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Buenos Aires, Noviernb1'e 30 de 1916'. 

A la distinguida Sta. ¡VIaria Eugenia de Elias. 

De mi rnayol' Tespeto y l'econocirniento . 

He leído con sentida emoción sus bellas pági­
nas, cOTrientes en este c1tade1'no que ha llegado a 
mí debido a la exquisita gentileza de la Sta. Ma­
j'ía M. de la Vega, nltestTa común y nobilísirna 
amiga. 

Narra Vd. con encanto inimitable - ya que 
él es la voz de 1m sentiT hondo, tie?'1'iO y comnove­
dOT - su vida de maestTa, transcu1Tida en las aulas 
de la digna Escuela N.O 6' del C. E. 9, cuyo peT­
sonal amantísimo del nirio integ1'O Vd. pam hon­
rane, honTándolo. 

La poesía que se vive en la sencillez cWldo'/'lJ8a 
de esos, sus pr'ime1'os escritos; eleva, pUTi/ica el alma. 

SUTge al anWj' de su lumbre bienhechora, ill­
maculada, esa rnadTe j'edelltora de los pueblos, cul­
tivadoTa de C01'c¿zones, llamada escuela. Eu el a ltm' 
de sus devociones p1'edilectas, allá donde se abs­
t'raen y fmteTnizan en el símbolo común todas las 
aspiTaciones del genio humano pam SC'I'VÚ' de ta l 



suerte, denodada y apaciguadamente el «designio 
civilizador », sobl'e e~ han 01' de su grande causa, allá 
viven envueltas en el 'manto a Iba y celeste, sus 
cánticos de ylm'za; allá Sl¿ena el aT]Ja cólica de su 
pasión {ueTte, pw'a y santa de maestm, 

No vaya Vd, a Teto cal' esos escritos porque 
atentaria contm Sl¿ ]Jl'opia vÍ1'ginidad, Ellos han 
de ú'1'c¿diw' la luz ele sus convicciones pl'ist'nias , 
conque ('l¿eTon engendrados y u cuyo calm' ben(fi­
ca se desal'I'oUw'on hasta cobm¡' pC1'sonaLielad, 

Mil g'mcias pm' el inefaNe placer ele su lectu­
Ta y al ('eLicitaTla ef¡¿sil;amente, aeseo que vivan 
siempTe en Vel, los ideales enaltecielltes puestos de­
relieve en "Cm'icias Blanca,,", 

affmo, 

JOSÉ NA'rAu;. 
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Como .... 

. . . . Como esencias ignotas de flores in sol1a­
bies. F lores del miLS allit. ... de lo azLl I. ... de lo 
rojo ... . de SLl tmllsfLlsión en ni ol·e . . . . 

Como lágrim as del alba g 11 0 v iola1"011 sU 

corola, del ma,tiz ultra-irisado ... .. . 
Como el Chip ro qLle tembló, en nLlostm, flo­

ros de ilLlsiones y qLle, al desperk\ r, solo lib,WlOS 
Llna gota, vayan a Vos las inol\'idables impre­
sio nes lillas. 

Vuelen de la Altísima cumbre de mi s amo­
res, escudadas pOj' ];1 Vocación irres istible q uo 
la.s impulsa, A lma·j\fate r de todo lo gmnde ..... 

Están agonizando las caricias Tnvernales. 
Ponen cada vez menos frialdad en sus ale­

teos: el viejito cano retorna a su caverna glacia.l. 
En su r eprocidad de · .saberse tan amado, b e-

8óme largamente: era un beso que me hablaba, 
de 'l'l'istezas, de Consuelos y de Espemnzas .... 
y al conjmo de la tarde pensativa.. con el pos­
t rer talán del Angelus, desperté de mi éx ta.sis 
a l fLllgor de la E strella. que os on vío. 
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L a aureo la blanca glorificóse en ' el alta r 
de mis almit<,s deliciosas qn o hoy son el llavero 
dc mis sonúsas "". ¡divinas fu eron las pOI'tada.s 
de la tarde tan sentimental , t a n románt ica .... ' 
la noche danzaba en el concierto de la luna al 
son de no se que , in visibl es mandolines, . 

y también yo corrí el telón de seda de mi 
mente, en cuyas folpas percibí un salvajismo en­
friando sn gesto Ull rayo de plata, ilúminand o 
mi al.coba que se moría de tristeza, ¡Luz de al' ­

gentados refl e.ios con tonos de mi ""da fel ina q uo 
en las telas do mis sueños mostra,te de las r a ­
mas de los á rboles, las yema s sonrosadas! 

P ensé en los vasallos do Octubre y de No­
viembre. 

Pensé en el t ron o de Eros, 

¡Qué p ocos días de contacto con mIS peq lI e­
Jias h eroinas me restaba! 

Pensé en todas esas pupilas q lI e tanto ha­
blan en las blondas y en los aceros de sus ca­
becitas; en los formatos de sus "yó"; - en los no­
venta días de silencio; y .... p ensé en Vos. 

Por eso, el nombl'e de cada lIna de esas 
infantiles personalidades que vayan a herir vLles­
t ro corazón, más y más, ,si vuest ro corazón, ho­
cho con cantos de tÓItola, serán uno solo do 
los p étalos de la flor incognosible . Toda~ forma­
rán la flor , la única que vió la 1 uz en el lampo 
ult ra-irisado. Y las gotas rojas que acusen la 
gallardia, del águila que os hirió, vívan en est as 
pá,ginas con 01 brillo del diamante refulgen te 
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que ostenta una mujel' h ermosa, en el luto de la 
noche , 

Entonces .... 
Fa I':in,réi" un collar magnifico, con las pi e-o 

(has p reciosas ele los ojos que os ofrendo; con los 
matices ele sus caritas de seda, para ornam en ta l' 
la estat ua psíquica, q ue h abréis erigido a l fimel i­
zar la lectma de estas hoja s a lba.s!. 

LYDYA 

E s la tecla do un clavicordio oTieO'o y b . b 

cuando impresiono su madil , canta la música. de 
la melancolü, y la. delicad"" m con pul so espar­
tano. '1'301; SLl a lm a. Mi L ydya tiene siete mios. 

Acaba de cumplirlos. Cuando iugresó a la. 
escuela (que contaba seis mios y medio) m e fuó 
" materia inulune',' dontro dolmundo infa,ntil que 
a nte mi s ojos hervia y qu e se preparaba a lan­
zar contra. mi vida a favor de mi s sentimientos, 
los impresionables dardos de sus enca.ntoR. Ese 
her videro ele tantas cosas, señaló las estrelli tas 
quietas jlo h acía inconscientemente! .... 

Antes que ~![ayo arrasara con los crysan­
tomos de sus tallos, conocí una án fora delicadí­
~ ima y en cuya tran sparen cia del marfil se in· 
filtraba un perfume suave . pero duradero, lo que 
realzaba li> belleza de uno~ . ojos redondeados y 
g n ses. Su frente am plia es el nacimiento de tina 
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(la cita correctamente formada y donde la "lla­
marada de los antiguos creo qu e alimEln ta su luz 
con el feliz desarrollo, de todas sus aptiwdes y 
donde imaginación, memoria, asociación y ra­
zonami,ento impenm con gesto soberano, a rrojo, 
caridad y ayuda son los mantos reales enla>la­
dos por la seducto ra gracia que ananca de su 
estética. 

¡,Quien es Lydya? . .. 
::iu comportación de llllly buena no desvió 

en un solo instante . 
El timbre delicadísimo de su voz, su correcta 

emisión y pronunciación hermanan eon la acti­
t ud del sostenimiento de su No y de su Si. 

Lydya es la eu carnación de la s idealidades 
que forja un maestro en las horas que dedica 
al vuelo de las grandezas. ¡'l'an buena y tan 
~encilla! . ... 

Si . ¡Hermoso y único teclado de un clavi­
eordio g ri ego, que cuando impresiono su marfil 
canta la música de la m elancolía y la delicade· 
za con pulsaciones de veracidad esparta na! .... 
y el ánfora 'de marfil emana el riquísimo perfu­
me de la violeta qu e zahuma mi alma, que son­
ríe a mi vida, y que encanta a sus buenas COU1-

paüeritas. 

Ningún a¡'gentino, ni eb1'io ni d01'l1Údo 
debe atenta?' contTa la libe1'tad de BIt pal1·ia. 

M. Mom~No . 
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MANUELITO 

Alma, huye del ruido gl'otesco quo te a cosa,-' 
ll1unl1ura por lo bajo una onda invi sible - )' 01 
alma remonta su vuelo y vive unos mom entos 
de dulces e indefinibles emociones, El Sol COUI­

bate con la blancura de las nubes, qu e ansiosas 
quiel'en dol'a.!' sus copos con los 1'<"1)'OS de fnego, 
Aquellos que, logran huir de la prisión nivea , ba­
jan a la tiel'l'a; más. . . . vuelan con las ']'[\ma8 
de los 'Il'boles de neg ras cabezas, que tam bién 
se elevan y penotran, entibiándose en sus ca,1'i-

' cías abrasadoras, iEso dosel de topaoios )' 01'0, 

con penmnb1'as de misterios! .... el con cierto do 
los pájaros , de las Rores, de las brisas ... . 01 sus­
piro de la fuente qu e medita, santuario danza­
tl'iz de los querubes, Y el alma vaga, minutos 
de felicidad , y tal vez a la mía la adormeciera, 
pa,ra s iempre .. , . .... .. .... . .. , ...... ... . .. . . 

E sos momentos de dulces e indetinibles emo­
ciones, que valen por toda una vida ele Rcoritu­
des, los he gustado en la s miles y val'iaclisima, 
manifestaciones de mis alumnos. La portada quü 

' ¡¡,ntecede, ,esa ensoñación ha sielo inspirada por 
ellos , y el viaje florido por dó llevé vuestra. ima­
g inación se me antojó al a cordal'Jl1e de Man uelito. 
¡Feliz criatura! Que la dulcísima voz que le ador­
mi, sea la eterna compai'íera de All existenoia!, 

Si ; canto solo :J, su voz, porque así repro­
ducirá en su vida ele hombre los p,!,sajes a conte-
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cidos en 1" ú"cuela. , ¡Cuántas voces ml gosto se­
rio fu e vencido por la ca rici,t blanca!. 

¡Cuántas veces, Manuelito , dosarmó mi acti­
tidud sev81'a! Y mis contmcciones Íl'onta.les que 
denotaban la impacinci.a, tl'Ocába.nse en dura­
deras son risas! .. . . con su gmn C[~becita rapada, 
con la boq uita semi· abierta y sUs grandes ojos 
negl'Os escl'l1diüaba todo. Económico y ahol'l'ativo 
por adaptación, sieu lpre canjeaba fonos, lápices, 
figuritas; en cambio él esta,mpaba en los cuader­
nos a.jenos las habilidades de l diblljo. Yo re<:o· 
uocia IlIis palab, as on sus deberes diarios. Kl 
imitaba Illi modo de leor, au nque su vocesit", 
más deli cada que el gemido do! lTIiseJ10r em la 
misma. ¿Como explicarme? ¡Tantas 110ms parecía 
no oirme, mirándolo todo, dirig iendo su cabecita 
de mirlo a variadas direcciones . . . . r evoloteando 
sus pupilas, .. . . como la inconstancia del picaflor. 

E s un Maqlliavelo - mo decía la seI10rita 
de de la Vega - est,\ con Vd. y con todos. 

D espués lo comprendLl!:;1 hogar de Manue­
lito es pobre. En él no brilla la codicia del oro, 
pero sí e l esc udo de la honmdez, esplende. 

En esa hnmilde habitac ión brinda el aseo 
sus mejores galas. y ... . Manuelito, el b lanco coi'­
dero do su hogar, so sienta y escribe en el piso 
más lilllpio que un vestido a lrn idonado que bri­
lla con el dia azul !. 

No sale a la calle. Su madro celosa y aman­
te 18 aco mpaüa siem pre. Si en a lgo desda, S1l 

p<1clrB le pega. Yo 'só que le pega fnerte. Yo Sl' 
que labra su i gnorancia ~on Jos golpes on la C<1-
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beza. Sin embargo mna a ,; u hijo }' g ulO re 'q ue 
.-;epa mucho ... . ...... . .......... . .......... . 

. El primer prinuipio P estalozziano no se r eo­
dita oon llt i naoti \'idad de M allLl e I ito. 

En SIL casa vive cohibido, desp ültan do tal 
vez la esc \¡c]a de antes . . .... . . . 

Y .. . . i"olo! ¡C"ánta esnritum ll ellab,t la.,; pil­
ginas de c uaderno; más deberes de los sena laclos 
colma,ban la, ambición del padre, obrero infati­
gable. El fil é q llien m e dijo q ne escribía por la 
no che y por la maííana¡ .. .. No sellor - repli­
qu é - unicamente debe hacer lo que yo pido. 
Su h i:io es inteligente. Aprendm'á 11Iucho. ~l'j enc 
buena memoria en cuanto f1 fo rm a, nlllnm'os y 
fonética. D es pués :llanu eli to llegaba. a la escne­
la. E l piuaflor salía de su prisión ¡Oh! que fLIl1-

bien te más ¡'isuell0 le acariciaba. ]~ I voJaria .... 
En el escritorio, continuaba la s act¡t"ües 

qn e a;nlllÜt en su casa. De rodillas en el as iento 
y las mani tas en las sienes dirigi endo sns o:ios 
a todos lad os. ¡En eje rc ic ios fí sic os, jngaba mu­
chísimo' Cuando le ¡niraba fijo, inc linaba mil s su 
grande cabecita rapada y sonri ente, y sacaba 
la lengLla que jug Ll eteaba. entre Sll S labios ... . . 

Pero 'nunca g ritaba. 
¡Cuánto de mi s aspiraciones hubiese dado 

por un grito fuerte; un grito como los cl omilR lo 
daban. Pero el sonaba la flauta con cle1i e,adel'OfI, 
de ocal'in celeste ¡Bendito sea!. 
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El 26 de N oviem bre 

Después del coner de dos días, llegó a, mi 
el q ueridísimo eujambre. Librados, a sus propios 
albedríos, y solo con mi pa,labra .donde en cada 
sonido puse toda la ternura q u.e ÍLlese posible 
dar, nunca creyeron producir tanta miel. Los pa­
nales de oro; Lnás dulces, lnás aluargos, más gus­
table;;; rebosantes los un os, 16s otros más estéri-
les; explotaban en la Exposición ..... .... . ... . 

Los ojos de Maria, do s chispitas de azaba­
che eSCl'udiñaban aqui y allá y yo sentí que su 
retina penetra ba en el fondo de las cosas . 

L ydya, la encantadora Lydya, parecia Lin 
capito de cera transparente, sus vestiduras de 
color mema, eran como un soplo de su semblan­
te marfilino. El cielo de los ojos de Marquitos, 
sondeaban el porque de los objetos esculpidos 
por sus propias manecitas. L e observé. Vivi por 
un instante su atención comprendiendo que no 
se daba cuenta del acto. No c¡'ee qu e tan pron­
to se hayan ido los dulces momentos escolares. 

- Marquitos ¿ya no vendrás más? Y él son­
reía como siempre. 

- No, yo quiel'o venir todos los días - repu­
so - y plÍl'ando a Alfredo que afirmaba mi pre­
gunta, continuó: Mentira; tenemos que venir siem­
pre, ¡Lenguaje corto y expontáneo de la verdad 
de lo" niños !. 

Matilde, ufana con su saber, no permiti.a que 
c11guien se sentase a su lado, pensaba en Eleni-
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ta, la sOl1l'ien te Elenita de ojos pardos, que siem­
pre los fija en los mios .... 

Pedrito, el creador de actitudes impagables, 
estaba como siempre bullicioso, denamando su 
saber a manos llenas, y mirando todo, expresa­
ba maravillosamente cuan to alcanzaba. 

-Ahi está mi casft de Sarmiento; los dibujos 
de Lydya; el 'canasto de Marquitos; las arcilla.s 
de Donato; el pinchel'o de 'reresa; 

¿. y mi cunita que no la ve09 . .• 

¿Y mi ¡"¡¡timo deber? . . . 
¡Que bien queda tocÍo! ... . 
¡Que lindo . ... Seüorita ¿C uándo a rreglaron 

.? as!. .. . . 
Intel'l 'l¡rripi sus interminables preguntas con 

Uil cantito corto que llenó el sajón de notas m e­
lodiosas. 

'I'odas, mis abejitas emit ian su voz, sus jui­
cios, sus alegrías .... 

E mpero . . .. noté un vado. 
La voz de esos ángeles que con sus timbres 

melodiosos deleitan a Dios en el Cielo y hacen 
el encanto de las Vírgenes .... no se hacü, oír. 

Esa vocesita qno torna en rosas las espina s 
del a lm a, corno si se derramaRe un plrftado de 
bendiciones lilas: esa vocesita qne desarma por 
completo todo indicio de autoridad y disciplina,. 
faltaba. 

¿Manuelito n o está presente? 
Oh! no admito su ausenCla en e l último elía 

de cla,se! 
No es posible, que su voz más di,-ina qu a 

11n hilo de rocío, hoy no se ha.ga oír . . ....... . 
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Despu és de un intérvalo estuvo en t re noso­
t ras. jPobl'ec ito ' No se acordaba qu e debia pre · 
senta r se a clase a las 3 p . m . Y entre mi s ca­
ricias y mis preguntas nerviosas; entre el aspec­
to del g rado y el r evoloteo de sus companeros, 
contestó con una mirada al cielo. 

Su madre, que engalana, ese hogal' humilde 
con 01 tril.bajo y la. laboriosidad, le había vestido 
con el mejOl" traje. 'l'enía botas de un cuero d u­
ro do color fl mariJIo, que constantemente la s pa­
saba por las pantonillas para quitarles algo de 
polvo que pudiesen tomar. Su cabecita bien mo­
jada, acusaba la prolijidad que le ameoló siem­
prc. Uml, de las pocas madres que se afa nan 
pOl" el pOl"venir de SL1S hijos es la mamá de Ma­
nnelito. Continuamente ]e acompaña y me inte­
rroga deseando r ecibir respu estas favorables . 

Ello ha sido siempre propiciatorio. Como sé 
cuan to puede dar una familia que trabaja, di,, ­
riam ente para recibir también su dinero al fim¡,] 
del dla; no le pedí a Manuelito material pa ra. 
educar la m ano. 

Trabajó con mi ayuda a la pa.r de sus como 
pañeros, pero como su ap licación fu é meritor ia, 
le prometí todos los objetos por él ejecu tados. 
i.Dime, a quien darás la bombonera? 

y con su vocesita. melodiosa r ep etía: Esta 
a. , , mí. . ,her. , , ma .... . ni .. . tao E l ser .. , vi . .. 
He ... tero ... a papá. La ca ... nas .. . t ita .. ,para 
la mesa etc. ¡Y por cada una de sus palabra s 
recibía miles de besos ideales ya que para posar 
mis labios sobre su frente perdía gotitas de tiem­
po pues .. . . lIrgía. 
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y así continuando, con mi s últimD s ele las 
primeras impresiones que he recibido de tan ino­
centes niños , pintaría siempre pai sajes dignos do 
un canto del COl'aZÓJ1. 

T orminó el horario de las clases públicas 
con una disertación s obre la l1Ju er te de Baby ,. 
lllU el'~e ocasionada por una enfermedad que con­
tagió una mosca. Les inspiré banal' pOi' ese in­
secto <oa,usante de la generalidad de los males. 

El ejemplo ele Baby. les entró hasta lo más 
í.ntim o de sus ft-úgifes sentimientos, y a "80tto vo­
ce", e ingenu am entc repudiaban a esos animales, 
prometiend o en lo sueesi,-o lmÍl' de ellos. ¡Y 
cuánto de bU t no aCH rrearán si así lo cumplen. 
Porqué mu chos de esos seres inocentes viven so­
lo bajo el ,tire caliente de Ull cua rt l¡,c llO qu e 
abriga más de diez existencias! . . .. ..... . .... . 

Luego, ensa yamos algunos de los números 
festivos, que coronarían el fin del ailo escola r . 

Y hube de reír. R eí sarcast,icam en te. La re­
present a ción ele los "inmortales» qu e andan por 
el mundo con tl'ajes originales inmun es al sefia­
lal' hiriente de los demás, se enca.mÓ sf\bia.ln ente 
en los peq uefios. 

y ·ktbían mímica s finas, bnltas , grotosca ~, y 
t a. mbién se l'eían; ellos lo hacían inocentemente ... 

. . CUf\ndo t erminaron en medía de apl ,tusos, 
yo sontí algo muy malo que sin piedad m e oprimía 
e ra. la realidad: el acercamiento de la, separación! 

C'tmino " mi hogar, veía corre r el agua a 
t ra" és de los cristales del coch o motor. 

L as im pres ion es del día, so " la rga ba n en on-
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das invisibles, mientras dejaba a mis espaldas 
el t eatro dó se rep resen ta el comienzo de las 
evolucion es hum anas , 

Todas mis a l mitas estarían r ecogidas cúu 
el respeto qu e inspira, la r eunión de la familia 
,en to rno de la cena; tal vez comentarán las ina­
cabables y nuevas emociones recibidas durante 
el último dia de las clases públicas . . . . 

Yo vagaba por ellos. Y el llanto del cielo 
bendijo mis lib ros. 

DONATO 

.... 'rambién sel'á un maestl'O como el que 
enselló literatura a San J erónímo, pero Don>tto 
será un émulo de Fidias . Yo no sé porqu e t en go 
ese presentimiento; todos los Donatos que h e co­
nocido - por in te rmedio de la lectura - han si­
do artístas, literatos , escultores, pintores .... D es­
pués ¿os daréis cuenta porque presiento ello? 

Cada uno de mis nillos constituye un per­
sonaje para mi observación; y pienso que cua n· 
do los sentidos se despiertan; cuando el espíritu 
se expande, en cosas ignoradas; cuando las apti­
tudes ven la luz por vez primera, nace la voca­
ción junto con ellas; y m e los imagino ya lu cha­
dores, en la mitad del camino de la existencia , 
Donato tiene 8 aüos de edad. Aparentemente se 
le atnbuyen siete allos escasos. S u físico no co­
n esponde a sus aüos, y la columna vertebral 
ligeramente inclinada bacia adelante, parece ele-



OARIOIAS BLAN OAS 21 

cirme: no fijo la atención sobre lo que vulgar­
mente hacen los niños de mi edad. 

Asevero a úli fantasia , pues dentro de las 
actividades motrices necesarias no ha volado la 
ley fi sica de mi altlBlllo. En los intérvalos lo ha­
llé varias veces dibujando en su pizana la cam­
palla, la pecera , una flauta , etc. u otros, senta­
do en un peldaño de la escalera, contando cuen­
tos L1 oyéndolos ele otros. Los papás de Donato, 
son italianos, y con él han gozado del cielo de 
Nápoles; de los olivos de Tmin y de las gran­
diosas bellezas murientes de Roma. Un año v 
medio se ha interpuesto entre la realidad d~ 
aq uellas admiraciones antiguas. Yo sabía que su 
tien a natal e ra la. argentina: aún no me había 
informado de sus viajes, que abrieron carnpo in­
menso y bello colorido al sentido estético de Do­
na.to: pero debido a no sé que visión agorera, 
para. rní él, fué un personaje de leyenda . Conti­
nuam ente le he reprendido. ¿Qué causa m e mo­
tiva.ba? No, no era su mala conducta lo qu e muy 
seguido m e hacía, nombrarle: ¿era. su falta de 
atención? si .... y no . . . . En clase~ de Na turale­
za y lengciaje pude notar, como y cuando es­
cuchaba devotamente . CLmndo, a veces, enarde­
cida por el amor de mi Patria les hacia remontar 
el vuelo muy alto enton ces me seguía. La muer ­
te del Moreno in comparable: la magnanimidad 
de San Martjn; el tin de E steban de Lu ca: el 
amor de Ameghino a l centro tenestre, como es· 
tuche valioso de la ciencia : los fenórnenos astra­
les; y el dibnjo y modela.do le atraía.n con "er­
dadero deliri o. Y por eso es que en le. gen era li-
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da d de las horas, solo gozaba en reproducir 
alegorías y dibujos , y en las clases de trabajo 
manual se ensimismaba en la materia muerta 
pam darle impresiones de vida .. .. 

Yo penetré en Donato; el quería poner su 
oído en mi, pero su espíritu trasmontaba a sus 
idea.lidades Tomad vuestro pincel. Preparad la 
con cepción ya ilumina da por las palabra s mías 
que anteceden y comenzad la a rtí stica tarea. 
Cabeza proporcionada, de nn cabello no muy n e­
gro. Rostro adonnecido donde brillan dos lám­
paras votivas de Llll altar sagrado. No os sabría 
decír si sus ojos son ca staños o n egros pero bri· 
llan .. . . brillan mucho . . . . brillan perennemente, 
y ctlando los en t reabre parece que obscureciera 
01 misterio de ese altar con los cOltinados de 
sus sedosas pestallas. iOjos circundados por pe· 
numbras de besos tristes, donde dormitan en 80· 
úaoiones! Su nariz, de regular tamaño y fina, di­
rige la punta hacía abajo, su mandíbula inferior 
es más prominente. Pintad su rostro del col or 
de la canela donde floresca n dos rosas. ¿No ob· 
tendréis de veras un cuadro semejante a aquel 
que amó, uesolada y solitariamente a· Beatriz? 
. . ......... . . ... . ... Cuando él mo presentaba 
con satisfacción infinita la feliz ideación de un 
dibujo, las representaciones ilustrativas de las fá­
bulas tan bellamente coloreadas y pintadas. yo 
0l\7idaba los momentos que m e dañaban con su 
desatención y falta de aplicación. Yo palpé en 
él su alcance de artista; su pasionismo por , lo 
b ello; entonces .... le decía: Pronto comenzarás a 
es tudiar el dibujo , verdad? 
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D ebes decir a tu papá, que te haga estu­
diar, ya que sientes vocación por el arte. D es­
pués, cuando termines todo un curso de dibujo , 
que seas un joven cito, comenzarás escultura. Y la s 
vaq uitas y cisnes y otras cosas que representa s, 
las h arás mucho mits grande en yeso o en már­
mo l. 

Oh! . . .. S us ojos donde las l1amaradas, osci­
lan , ¡'elampaguean de dicha, y responde - Si, 
ten go un tío que h a.ce manos y cabezas en yeso; 
tamblén sabe dlbujar. Es profesor en una escue­
la de varones ¡cuá ntas ~cosas lindas h ace ' En 
Italia le dieron premio, porque hizo una estatua. 
Dice mi papá que a llá enseñan bien el dibujo, 
y si pnede vender un solar y una casa que tie­
n e, nos iremos otra vez. Entonces, yo seré como 
mi tío' Contenta por su respuesta, y llenando su 
aspiración ilusoriamente son río, perdono su falta 
de dedicación a l estudio, porqué él se va con 
el arte, con el arte que es gloria. y libertad, 
con el arte que también necesita de los niños 
argentiuos. 

Le! Natu?'aleza es el mejol' ejemplo: 
E s prócliga y bella. I mitaclla . 
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El sentimiento nacional 

1. 

Nosotros jUl'amos ser a1'gentinos - fué la 
última frase que brotó a flor de labios y a im­
pulsos del COl'azón de mis pequeños educandos. 

Hoy en mi retiro, bajo la noche aplasta,nte 
de Diciembre, sin más compañía que el céfiro pro­
vocado artificialmente, con mi enjc1mbre de recuer­
dos piejlS0; y la asociación l'eeonstruye el pasaje vi­
vido. Nosotros juramos ser argentinos, Si, Pedl'i­
to fué quien completó la frase a,sí pensada por 
todos y finalmente coreada. ¡Quién llegase a pe­
netrar en tal sentencia, comprendiendo 'el amor 
que lo impulsó y siendo hijo de personas extra­
flas al país; corriendo por sus venas sa,ngl'e qu e 
sabe del rigor cntdo de la Siberia'! 

'Yo creo que aq ui está intacta el alma, de 
mi alumno y Cl'eo que sea un agradecimi ento 
que no tiene principio ni fin !' El jmaba, sm' a1'-
gentino! . ...... , . ' .... ' , , , , . ..... . .. ' .. .. . , . . 
¿,Qué es ser argentino? Qué quiere decir ese vo­
cablo? 

Ser argentino es tener una bandera de los 
mismos colores que el cielo, Es tener un cielo 
azul y blanco, Ser argentir¡.o es adorar a la ban­
dera porq né en ella está mi patria, Ser argen­
tino es ser bueno con la Patria. 

La Patria es el escudo, es el cielo; es el 
Sol; es el campo con sembrados; es la escuela; 
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es el hogar, es la mamá, es el pa pú, y ] o' her­
manitos, es Dios; es la balldera y la maestra. 

¿Cómo es la Patria de Yeb" . .... grandf'. 
hermosa, rica, valiente, gen erosa, trabajadora. )­
feliz. 

¿,Qué hombres han mu erto, dejando grande 
a la, Patria? . .. San ')1artin, Moreno, Helgrano. 
Sal'luiento, Pl.'údan, Rivaclavia, Amegh ino, D e Lll­
ca , GLltie rrez. Saavedra, Gliemes; Pringle, . Ca­
bral , Lap.riela, Pll oyrredóll. et c. 

y ¿,quien es más q nic ren a ' la Patri,t argen-
tina, qu e es de Vds" ~ 

¡TocloS Il 050 t1'08' 

Este diálogo tantn s veces repetid o, lo recon~trllí 
anoche "Verdad q " e la sencillez que lo env'telvü 
encarna el más sano de los sentim·ientos" .... 
¡Es por la Pa~ria! ¡Y todos los actos son bu cnos 
porque ella os digna ele n!! estra s "¡rtndes ' 

11. 

Fué por toda una vida escola]'. 
:\1is queridísimos actores .llegaron al :L!!la . 

Yo, ¡nclinántlorne ante la vocación quu m e es­
cuda, tuve la infinita satisfacción Lle h erirlos . . . 
de sacar afu era los sentimientos adormecido" 
las aptitudes en embrión. Experimenté esas emo-' 
ciones elel espíritu, difíciles de traducir, al ilmní ­
nar sus obscuridades con mi pasionisl11o. ¡Ol l 
bien lo recuerdo' Al'íoro las mil es oncla s 'lne ' 0 

Cruzaban en el lago de mi almn '" 
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Cuanrlo el ponsati\' o Otollo imperaba on la 
mitad de su ca m i no, mis almitas infantiles no se 
rlahan lOuellttL del concepto Patria ........... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . Una vez les 11<"Lrn\ la vida de 
tUl salvaje que Yivía en una cueva. Natura fu é 
quien le obsequió esa morada. 

El sahajo representante de una estil'pe 
fuerte o indómita, amaba. el dosel celeste del cie­
lo Su música de tragedift el'a. el tnl eno divinizado 
pOi' el rayo; a.J h e rir con su llw, de azul y oro. 
Las ondas del río que morían al estl'ellarse con­
tra la pared dura de la CU8"a, gemían en dulce 
melodía. ¡Esa vehemencia audaz del hombre del 
desierto, adomndo el suelo que le dió vida! 

Esta l?eq uel'ia narración dnimatizada lo más 
posible abrió los surcos que mit.s tarde florecerían 
deshojando p étftlos en el altar sagrado de la His­
toria . 

m. 

La escuela enL una adaptación 
zosa y necesaria. El caudal de las 
psíquicas e intelec tuales era. poco. 

nuev", for-. . 
llnpreslOnes 

El hogar, qu e hasta entonces les albergab" 
)Jor le~' natmal: por la base santa de la familia , 
y por mandato de la sociedad , les impresionaba 
instinti vamento. 

En la escuela, la ad"ptación nuev", puse pa­
r" con las llel] as; mi alma toda en 1" expresión. 

En cada pala.bra un poco de sonrisas y un 
poco de energi as. 
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La lógica me hace deducir, pueR el gran es­
fuerzo mental - psico - físico. 

-Cuando flotaba ante mi n:uración a lgo así 

como canClas celestiales, con bendiciones de ar­
gentinismo, a lzaba más el tímbre de rni vo?, por­
que mi auto-sugestión se hacía. 

¡Impresión indeleble que ha de perdurar en 
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ellos mientras vivan! Ante mi ser, rnanojo de 
llen ,ios sen ~itivos, se posaban mu chos ojitos. 

¡Ellos que nunca m e habíaD visto' .. . . 
¡Esos ojitos que hasta Hntonces DO sabían de 

Ja eloúuen cia! 
También el oído .lltento escucliaba. ¡Vista y 

oído, dos sentidos que conducian por vez prime­
ra al cerebro, impresiones nuevas, dejando surcos 
011 la célula jamás tocada! Y la gloria y la ex­
presión iba infiltrándose también , en cada uno 
de sus corazoncitos, ahí, cerca del culto de amOJ ' 
de sus padres, su hogar, su Dios .. . . 

An te la t rilogía del altar stll'gieron la escue­
la, la bandera, e l maestro, los próceres, todo: 
¡la P atria! 

L a P atria \:ioló e l corazón. 
H e llegado ,t conclusión ta n bell a como ver­

dadera. 
En estos renglones citaré a una alumna mo­

delo. Clorinda., quien estimulada por las atmccio­
nes jamás viddas que halló en la escuela: tuvo 
para mí I1n pi co de oro.... de fu ego. ... de 
luz .... 

H e aq ui el deber .libre qu e me presentó en 
e l mes de Septiembre: 

«Mi querida maes tra: Yo amo mucho mi Pa­
tria. Yo amo mucho la bandera. a.rgentina que 
es mia de Vd. , y de Moreno y de Belgrano y de 
San Martin. La <Idoro a· Vd. que es argentina y 
no es estranjera y m e enseJia cosas muy lindas . 
Amo a mi Patria que es mi corazón y también 
a. la señ orita Vice porque es buena con nosotras. 

Su a lumna, Clorind a , le manda un beso.» 
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I~sta c pí titob. eon algunas eo rree,. ioncs. agre­
gando la x. a la palabra. ex.tranje ra . . \' quitando 
algunas y ; tu\' e ocasiój) dc leerla a la , :;eí'íorita 
de de la Vega, y al "cí'íor in spector Carlos ' Ver­
gara que nos \'is itó de paso por la etic llela, 

H e pen~ado en 01 a,lcance de lit compl'ell­
eión y del juicio. Afirm é qne rniti laboriosas abe­
jit a s sabían co mo, Sa.ll Martín }' lo;; grandeR bOIl!­
hl'es a,lnar01l. a 111l 8stra PatJ ia. 

¡E l caI'iíio de ell as , aleteos do golondrinas ~ . 
pi catlores, ,-,a n tal' de alegría s y dé' sonrisas eteI'­
nas tenían la. semejanza de 1111 a l110r dc hombres 
a.bnegados .Y heróicos' ¡Hermosa compantción qU E' . 
h ija el e mi exaltación Moreniana vislumbraba ha · 
rizontes de valentía para la Pa t ri a . bcllel!\a, ¡'¡ni­
cas, gra.ndeza;; inco mparabl es . 

IV, 

Fuí puh,ando despacito. PlIse mn cha. temu-
en la" cnerdas de las' a lmitas mía.s .... . . .. , . . . . 
. . . . . . ' ,' . .. . ... . .. . . ..... .. .. . ... . ......... . 

V 

Cuando po r el m es de M ayo, e l VIeJO piano 
de la escuela dejó oír laR acordes del Himno Na, 
c ioual,- r ecuerdo que, susp endí .l a das e de Arit­
mética que se desarroll aba en eRa hora. Hice s i­
lencio, 

Obsc1ll'ec i e l sa.lón de c las" para dar IlIá s 
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11rte, lllilS llliste rio, JOils penetración al oir la 111"'-, 
sic11 de Parera. 

Hice que escucllamn de jJio. 
Hice qu e p ensaran en los hOlllbres q ue reI­

naban en un cuadri to que se [llzaba p or sobre 
la vit rina. Eran los héroes. 

Yo creo' que escucharon COll reÍigión. 
Yo creo que refrenaron la actividad eam­

bi11nte de sus naturaleza s. 
Y .. " porque a llí , en el fondo de mis ojos 

se rompió un a lágrima, creo qu e se espejó en to­
dos los otros, dando minljes felinos a los pardos: 
más duelo al luto de los negros, más valor, a l 
acero de los g ri ses, y más gloria al cielo de los 
azules .. . . 

M:UCh11S veces oyeron las llOCa.S del Himno 
N acional Argent in o. 

Los acordes de la . introducción parecían el 
llamado a l pu eblo para la defen sa, em eomo un 
juramento solemne. El c11n to, la proclama. _con 
visos de gemidos de cadenas al romper sus esla­
bones: con lumbraradas de 11poteosis. ¿Cómo no 
henchir el corazón de júbilo, abrir el espíritu a 
las mayores expansiones, suspender la palabra 
virtiendo perlas del alma? 

¿Quién pensara en las miserias y en las fla­
quezas reina n tes cuando se entrevee que las su­
blimes notas son un pedacito de tiena nuestra, 
hecha carne propi<1 porque es el corazón? .. . 

y porque cam e y COl'a"ón tlechos sentires 
sublimes, se empapa.ron de refl ejos azulados y 
temblaron ante el contacto del laurel y la palma. 
Yictoriosa; porqu e sus vidas realizaron ante lime 
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demostración b i,tól'i ca el. lengLla.je deL :;ilellc io: y 
las miradas, supliendo I f1 ansiedad de gritar: 'iVi­
va Patria mía! se dirigieroll a la in, l ensidad im ­
poluta del cielo, iscntí ql1e SIIS ,'etinas SE'. fl111clie­
ron en el mirar de los padres de la Pa,tria, desde 
cl t rono inmorta 1. Cllftnelo eesó IR. ml', sica rl es per­
ta ran e ll el aula, 

Una voz in visib le les elijo con S il pode" hip-
nót.ico: ¡Vi,-id, argC'ntinos' ~ 

VI. 

ClHLndo U<Lrrab'L pasajes " pi cos r do ¡, b.lle­
gacióll pertenecientes a nuestra historia, dejalm 
¡L mis niños expansiones pa ra q Ll e tradujesen por 
medio de 1ft palabra, qLlé pensaban sobro talo 
Clml hecho, 

Alguien mo elijo: Napoleón es el mit,s gnl.ll­
ele de los gen erales "" y qnien objetó: no " " 
Garibaldi , , , , I 

Yo dejé libre curso a, tales jn icios, Des pués 
ollas cambia ron de pa.¡'ec81', Yo narra.ba. y ponía. 
,-ida. en las fra.ses: e llos ehborfthan lo ql1e oía.n, 
¿,qué r es ultó? 

Más tardo sol o tenían valor los generales 
argentinos. 

P edrito, el autor ele la prim er sentenoia que 
t ranscribí , cambió s u pa.recer; el elecía que lo 
había visto a Napoleón en el biógrafo y qu e em 
" petizo y feo" , 

La. clase que dLU'ó tres lecc-ioll ('s sobro el es-
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lTi pClOll dol tipo de San Mal'tín. hechó' por tiolTa 
el concopto do galhu-día del general fmncéo. 

y hoy ¿abían expli car l1li" , a, lllmno ~ . gn é de­
notaba la frel.lte amplia d el vencedor de San Lo­
renzo y 'qué impemba en SLlS ojos ·negros. qué 
hacían e llos con la actitnd de lo .~ Holdadog re­
beldes, otc. 

Sobre el concepto Patrüt y amor a ella lJlá~ 
no pude exigir de mi s .n enas. Yo palpé que ~o 
enorgullecían al sentirse argentinos. Con ' el l)e­
eho ensanchado, ostentaban la cinta aZlll y blan ­
ca. Deeian qu e e llos es tudiaban pa.nt engrande­
eeda . Qlle los mineros tra bajaban para producír 
riquezas y sablan que con tmbajo y riqueza s to­
dos sel'Í a 111 os sanos. Y ' así fué como verifi ca­
ron h, frase: ¡Al gra,]] Pueblo Argentino! ¡Salud' 

ELENI'I'A 

¡A ti talllbi&n te canto, Elexüta ele mis ca­
ricias. de mis esperanzas y .d-e mís entusiasmos. 
T e recuerdo e11 estas hm'as de so ledad y t e r e­
construyo la mejor. si hubieses estado sana' 

Cuando yo habla ha, de mis peq ueüas heroí ­
nas decía: Eleníta.: en una tela. llevada por lema 
"niñez". Siempre rosadit.¡t, sus mejilla s pareelan 
dos riquísimas ma nza,nas. Su~ cabellos cortos' y 
castal'íos, ofrecían marco. digno a sus ojos pardos 
más obscurec io.oR. por t u pidas pestaI'ías . 
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¿Me preguntaréis pOl'q!J e el lema de mi Cua· 
d ro es Hnine~"? ... 

Escuchad. 
No he con ocido ma s profusión de de lanta les 

b labcos que en el ves tir de Elenita. 
Cuando yo en. alumna de la Escuela Pri­

maria t.ambién los llevaba y lo l)'lismo mis COID­
paii ents. Hoy la> mamás parecen haber desterra­
do esa tmdición sin q!Je hayan desap ~.recido las 
PrimaveL'as de sus existencias , qu e son los hijitos . 

L os grandes sombl'eros de ala a,n ch a en el 
verano y la boina obscura en 01 in viel'no, los 
us aba Elenita y sobre sus abrigos l'Ojos o aZLl lcs, 
]Uc.íH sus delantales de clarín O piqu é, sin mall­
gas con festones puntillas y cin tas. "Acaso los 
ab rigos obscuros, n o sonríen más a las c¡tritas 
de seda., con la claridad del delantal" Yo no se 
porque escribo esto, sin embargo un voz interio r 
m e Ol'd ena con su ínt.imo imperativo. 

y así . . .. Eleni ta, la pobre Elenita. quo e 1'<1, 

tan enfermita me sonreía siempre con su propio 
yestír de la primera. edad de h. vida: la infa,n ­
c ia . E ll a me sonreía y yo m e la, im<tg in aba en 
"pose". para repi'oducirla con su ' so mbroro de­
paja" los zapatitos de charol , su dehtntal blanco 
r un hel'll10 f=;O l'a lllO de lnal'ga \.'i tt1 . ~: l'osas y Rnlct­
P01<.8. 

n. 
"Sarmiento estudiaba solo" - mo d ijel'Ol1 

miS a n tiguos ma.estros. 
Un ped<toito de cerebro del cé lobre l11<l estl'O. 

ost,. en E lenita. 
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':Aprendió a leer sola" - dice la qu e escri­
b e estas líneas. 

El aplauso es justiciero. Si Elenita asistió 
ochenta di as a clase es mu cho. Imaginaos lo" 
mimos: hija única. 

La nena es enfermita, y muy seguido se ve 
atacada de fatiga, produ cida por Ul~a mala re,,­
piración . Y así en cuanto la fi ebre la encendía 
faltaba, guardando cama y sujeta a las torturas 
de las ventosas y ' los fom entos. 

Aún en los días más cálidos, una sofocación , 
era. la. causante de la gravedad y ausencia por 
diez, quinc8 o más días. Noté que en clase de 
ejercicios flsicos inspiraba con la boca abierta" 
¿Quizá no tuviese vegetaciones en la gal'gant a y 
en la nariz, las que evitaran la buena respiración 
y ocasionasen los males que tanto la hacían S ll ­

frir? .... 
D e labios de la señorita de de la Vega, su­

pe, qne la nena asistiría a clase aún . enferma y 
deliraba con la escuela. Para el aprendizaje en, 
como nn avaro con su tesoro! 

Ella asistió a la ensel'íanza de algunas pa.­
labras, pero.... ¿y las otras?. .. D esde su le­
cho de enferma pedía. el nombre de la palabra.; 
por análisis llegaba al sonido y nuevamente re­
construía la palabra. 

El razonamiento era la base de sus pro cesos 
mentales; casi exenta de meJ'!l0l'ia todo lo expre­
saba con su propio lenguaje. 

Quería mucho a su compal'íera Matilde y am­
bas siempre fijaban sus pupilas en las mías. 

Lo mismo que Lydya nunca observé a Eleni-
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tao buena comportación. Una sola \'ez vino a mi es­
critorio y m e dijo: Señorita, Manuelito me mues­
tra la lengua. Para llevar un tO~10 jocoso a.l hecho, 
le llamé a él y dije: Con razón quedas lucir tu 
lengua, es muy limpita. Así me agrada. La risa 
se produjo en todas las n eu as y proseguí: cuan­
do lo" niñitos (.ieDen la leng ua sucia también 
tienen enfermito el estóm ago. El Lunes todos m e 
mostl'arán la lengua, limpita. 

Más tarde investigué que o.cu .... ió entre ~Ia.­
nuelito y El eui ta. 

Oh' ya lo imaginaba. El g .. a n coleccionista, 
quiso cambiarle una figura i)or un lápiz de co-
101' . . ,. picara . ... ! 

Elenita: m e acord",'é de ti, po .. tús ves tidos; 
po .. tu inteligencia. y tus sonrisas. 

Yo c reo que la sonrisa de E lenita era n er­
viosa, se sobresaltaba y al pasar del banco al pi­
zarrón lo hacía ligeramen te o dando salt itos. Una. 
cultura exquisita la iniciaba en su modo de S8]·. 

Cuando estaba ausente de mi lado me mand"ba 
pedir con Felisa los deb81·es . 

Felisa es un¡. pobre criatura hij a de indios; 
tiene diez h erm anos más, SLl hogar es pobre y 
su padre se embriagaba .. .. 

Ella estaba, en cása de Elenita. Ahí se ali­
mentaba, ahi fortificó sus músculos .r su sangre; 
de allí iba a la escuela, dond e rehella ba cier tos 
sentimientos pl"Opios de su am1:¡ioll te estrecho .... 

Era peleadora: contaba todo lo que veía el e 
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bueno y de malo, Y o la aconsejaba y Illuchos el o 
mis cuentos solo los dedicH.bH. a ella, dirigiéndo­
lil e a. too as. 

Felis<1 pu os \ '01 via a llevar los deberes co· 
n 'egidos y me decía que Elenita so ensayaba en 
la lectul"H , l e ~' endo corrientemente, cuentos o y ic'­
jas historietas a su querida ab ueli ta. 

Hija. (lo I1U hogar feclll1c1o en saber, era bu e­
na en lenguaje y oiencias. l'Jn Mitmética estaba 
atrasada, pues .... materia q ne debe segui rse Os· 
labón por esla\;lón y .. . . .. . ¡ell a fa.ltó tanto! 
Su fineza. con cOlllpañera.s y IIl 'lestra.s le hacia 
,wreedora. al ca. riiío de todos. Su entLl siaSillo por 
la escuela era compensa.do con 'la nota del " muy 
bl1eno" en sus libretas, 

Cielto día habhtndo en que forma engrandc­
ce rian a la Patria., me dijeron qu e trabajarían. 
P edí el pen.'ami ento de ellos sobro lo que lloga­
ría.n a. ser, cuando fuesen grandes. Oh' allí tenía 
ingenieros, carpinteros, pintores, maestros , m édi­
oos, militares, costureras etc. 

y tu Elenita. que no me has dioho nada" ... 
Yo 170y a leer muchos libros - m e dijo en· 

rojeciendo su rost ro al par que se incorporab ,~ 
bruscamente. 

-Bien , ento nces tu serás literata? Ell a se 
Hentó nerviosamente y siguió con su eterna SOIl' 
l'isa. Otra vez, las manzanas de su rostro se ti­
ñeron de púrpura: Seílorita, no puedo abrochar· 
me las bombachas - me dijo. 

La subi en mi silla, ordené sus ropitas y 
para. reponerla del terrible esfuerzo psiquico q LI e 
adivin é en eUa : también le sujeté el lazo de su 
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ca beclta, y continué: Matilde, ¿qlli e re~ que to a rre­
g le el moño? __ . . Oh! todas llubie"en en contrado 
a lgo: para qlle yo pusiera mis mano, . POl'O .J'e­
p nse: no hiji tas . 3el'á. en el I'eol'eo . 

MARIA 

Cuando la nombl'O ilumin o mi gesto. y que­
da p endiente de mis labios la. so nrisa; mis ojos 
la a.barcan desde su, diminutos TYiesecitos hasta 
su ,edosa melena. 

iTan activa! iTan simpittica' 
Mal'ía se an otó en el primer g rado inferior, 

con seis años de edad. Desde los pritne ros mo­
mentos, noté la facilidad que poseía pam rote­
ner e imi tar. Los rasgos de la letra, Jos repro­
ducía de a cuerdo con el modelo; sus deberes e ran 
con ectos . Ella, co mo L ydya, y como Man uelito, 
me presentaba siempre la pi zal'l'a llena, de ms­
gos y números; empero, el t emperam ento fué dis­
tinto . Lydya era el modelo en todo. I~ra 01 a l­
m a de l salón. 

Manuelito se reía siempre, miraba. todo do 
r odillas en su banco pero de él no se mO'l'ía . 

María con su voces ita chillona y ponetra nte 
estaba tan pronto en S il ltsiento seflalacl o, como 
en el último pupitre. 

María ora uua graciosa al'clill". quo jug uo­
teaba de rama en rama, sabedora el e los sec ro-
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tos del bosque . Muy pronto copió todas mis acti­
tudes; a veces cuando una obligación me alejaba. 
del aula, al volver I<L hallaba con la t iza. y el 
borrador en la mano, eles arrollando una clase, 
que a su moclo seria brillante. A medida que los 
días transcu rrían yo notaba con s>ltisfacción sus 
>lclelantos. ¡Era hermosísimo oida repetir mis na­
naciones, que ella exponía eon orgullo! 

La señorita de de la Vega decía que era mi 
ayLlclante p ero . .. . ¿y su conducta? 

- Si tu la imitases a Lydya en la conducta 
serías su igual. Entonces prometía enmiendas pe­
ro pronto so fatigaba" con la primera potiición y 
volvía a su papel de ardilla saltarina. Sus ojitos 
n]ll~' negros y pequeJ10s lo" fijaba en cualquie r 
lugar, que luego hollaba y de acuerdo, con su 
activ idad tan imperiosa. 

ALtu suena en mis oídos la pa.lab I'a de ella la 
voz, su timbre agudo y esas carcajadas qu e ch,­
notaban un carácter franco y de acción . Reear· 
daré siempre una lógi ca de ella : Si! .... la maes­
tra es viva: ella nos enseüa, nos habla y nunca 
se sienta. ¿cómo quiere que nosotras estemos tan­
to tiempo sentadas? Yo la oí y ocultando mi ros­
tro con el tapete del escritorio reí, r eí mucho, 
¿qué rostro lánguido no se ilumina, ante la ocu .. 
nencia de 1>1 lógica infan til? .. . 

Oh! niños, lleváis en vuestras blancuras, te· 
soros impagables de felicidades, candor y dichas' 
Oh! sus caritas picarescas tan queridas! 

Cuando se inauguró la Copa de Leche en 
la escuela, el'a digno el verla desbrochar con su­
ma ligereza sus botitas para lucir los zapa t i tos. 
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do charol que Lydya le prestara! ¡Con qu e fineza 
y "esprit" declamó: 

Es la Aurora de mi patria inmaculada, qu e 
radiante de bell ezas, enamora, a la rosa caridad 
tan venerada, oh! la. buena, oh! la eterna, oh! la 
adorada. Y así siguió ha,sta el fiu, ya con su ma­
nita en el talle o dirigiendo su bl'acito con mar­
cada elegan cia hacia el Soj. quien hacía brillar 
el r ecuerdo de ese día, pa.ra nosotras memorabl e. 

Aún no h ,lbía saludado al público cuando 
una salva de aplausos la ensordecieron y ella co­
lT¡ endo a la clase dijo: Ay ! me aturden. . . . ¿Có­
mo m e por té señorita? . .. ¡Lydya tomá tus za­
patitos ' Ante semejante cúmulo de pregUlita s 
ansiosas que surgí.an en explosión del cerebro, yo 
enmudecida" desbordaba en mis sentires. Y solo 
traduje tanto, amor con una lágrim a :v un beso . 

POR LA RAZA 

Encarnemos la belleza, de la aurora que 
canta. 
. Oh! esa misma Amora, esa sonriente qu e 
a letea la eternidad de una existen cia florida. 

, Ella que con derroche de bondades, besa el 
piquito rojo de la Paloma el e Armiño . 

Ella que canta al Sol. a l oxígeno elel airo 
¡a su sangre azul. . . . 

Encarnemos la belleza de la A urora q uo 
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canta. las glorias dáfnieas ele h.s riberas del Pit­
ranlÍ, a bs cumbres Andina.s, 

Encarnemos la belleza fuerte, la beIJe:¿a del 
desierto, la belleza de la raza! Consolid'illllos la 
niñez. 

Que pOI' nuestras venas cona la sangre in­
dia, que sabe de genorosidades y ele ardientes 
gl'a n el e7>as .... 

n . 

Esa flor inmaCLüada qLle vió la luz por man­
dato de natura, quiere danzar en el concierto. 
¡Pob¡'ecita' J<istá débil, la savia no la sostiene; so 
ahoga, acaso mal'chite sin brindarnos sus frutos. 

F I 0l'8S bellísimas son la. niftez de la Pakia. 
Soberbias'1as unas viven in-corpol'e de lueGs ple­
nos, SL1S cáliDes; las otras . ... es necesal'lo ali­
mentarlas y es lógica esa mira la Patl'ia' 

Por Ella y para Ella. 
Es necesario entonces cimentar la infanei ,. 

y lo és más ¡cuando esas vidas se hallan en ple­
na actividad sensitiva, cuando todo lo saben por­
que lo ven, lo pa.lpan, o lo gustan; cuando Cf)- . 

mienzan a nutrír el cerebro dando pruebas a la 
inteligencia y embalsamando los corazones .. 

La escnela primaria el 'l'emplo santo de la 
vida de los niños; la madre grande que lo sien­
te; el invisible cronómetro de esas facultades, de­
be coadyuvar a ese clesarrollo. Entonces cuidemos 
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e l. estucbe, produzcamos más gotas de sang re p 
1'30 que sus resultados, sean flora ciones dc mansC'­
clumbre, de en ergías y de a mor' 

III, 

Después de muchos dias de l'esolver difí cil es 
esfuer:w s, d e con traITes tal' numerosos o b s tácnlos: 
con la cooperación de padres generosos, en prú 
de la felicidad de los peqlleñ os educandos; y ba. ­
.i o los a ltos ideales qu e animan a mi Vice Direc­
tora inteligente educ,l,cioni sta , Sta, María Merce­
des de la Vega, se in a llguró en nuestra escuela, 
la distribll ción diaria de leche y pan a los chico" 
más déb iles y pobrecitos, 

L a m esa que sostenía. los vasos -- rústica , 
con la, blancura virg in al, que brindó el madera­
Inen del pino; esta ba ris lleña y h ermosamente 
a damada de violetas, camelias y claveles_ 1m pa­
tio ba blaba en su elocuen eia_ 

E n el pizarrón se hallaban :impresas pnJ a bras 
a lLlsivas a l acto , "Mesa" t ú: mesa de pino blanco 
extra ii a a.l p ersona.l el e la. escuela, ¿tn1.ii ste en t ll 
alm a , la pureza de los bosqu es y las selvas e l 
aíre s in ma.ncha, .r la nobl eza. del salva .i e, aman­
te a S il te rnilla? al]! mesa, tú n o m e lo dices, po­
ro tien es a lma", _ E sos vasos q ue t u sos ti enes 
sabrá n de t u secret o? "" Beberá,n t us mi sterios 

I "t ' f t 'l ? 'O" S i:1rllO S, . os CSpll'J li S In al1 1 es . . . .. . lnos. 1nesn. 

ele pin o bl a nco! 

Alterna dos con las cl eclamacionf\s se en ton a­
ron hinm os a l ' I'ra,ba.jo y a. la. Natura,leza., Traigo 
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a estos renglones, a Cat«lina, graciosa nena del 
1.0 Inferior B. que pronunció unas palabras a 
media lengua: 

Oh! dulce Caridad! 
Madre suprema, 
te ofrezco este joyero 
en cuyo fondo duermen 
las piedras de mi alma . 

. Las verdes esperanzas 
de esmeralda; 
las turquesas del cielo desprendidas 
las perlas nacarinas, 
las guirnaldas, 
que adomen de los huérfanos 
sus vidas. 
Pobrecito, yo los quiero muchos 
y son mis hermanitos. 
Venid . conmigo, queridos pobrecitos. 
y con rosas y lirios y azucenas, 
y con fuegos y cánticos sagrados, 
borraré vues tros sellos de tristezas. 

Al terminal' estas líneas, surge el recuerdo 
de mi encantadora Delia: mi señora de ojos ne­
gros de dos luciérnagas maravillosas. A Delia la 
hice vestír de gitana, parecía una mujercita de 
las montañas misteriosas. 

¡Qué divina estaba mi alumna cuando diri­
giendo sus pupilas al cielo, repetía las frases de 
Santos Chocano. Delia, era una alumna distin­
guida. H acia tiempo que faltaba a clase. Yo fui 
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dos veces a veda pues sabía que se hallaba en­
ferma_ Y me asusté_ 

Tan linda, tan fina, tan culta: tan aplicad:l. 
tan prolija con sus deberes y para consigo mis­
ma! ¡La gracia con que la arreglaban y lo bien 
que la ' vestían!. __ _ 

¡Pensar que vivía en un conventillo lIlmun­
do, donde se amalgamaban las I'oces, a los gri­
tos a los olores .. . . 

Ella pues era la reina de la casa. La ma­
dre, estaba agradecida . Me regaló flores ... , con­
movida, me . aijo que no creía en esa atención _ .. 
de mi parte. . .. Le aconsejé un procedimiento 
para mejorarla. 

Así pudo lucirse ese día, declam;mdo "la gi­
tanita" y la madre pudo verla, más bella que 
nunca; era una h echicera. 

Yo en tauto, al apoyar, elmentán en mi dies­
tra, pensaba en la existencia ele "flores exóticas" 
y tú, mi Delia, flor exótica entre 'las exóticas.! 

Hiere más una pl1t?nn, 
que 1tna espada; 
y edl.lcn más 1m libl'O, 
que cien Teye8! 

O. F. RIOS. 
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Angélica , Teresa y María Lujsa 

Oh' d ulce t ri logia hermana. Queridas viole­
tas de letárgicos suspiros, que h an pen etrado en 
lo p rofLmdo de mi al ma.! 

El follaje de la f ronda (J ) me vencia dulcemen­
te, bajo el cariñoso abrazo de sus ramas. L as 
m ariposas, me encan taban; las a.bejitas, libadoras 
ele riquis imo néctár, me h acían pen sar, y los imi­
ta dores de Orreo, me conducian a l pa ís de 10R 
Ensueü os. 

Mis ojos sc posaban ahí , en ose T elllplo y ­
brill ando en lumbraradas, _. salmodiaba a 10H 

eoncer tistas. 
A veces, el vah o do algo sú til embriaga ba 

mi a ire res pi rable. Qu ería volar , con imaginación, 
más ... . : no ha llé estro en las a l t uras; paseando 
lentamente mi ca beza. la incliné sobre mi p echo, 
quise mira r más h ondo a ún y recostada 80b1'e el 
césped besé a; las violetas. 'l'enia que h aber sido 
así. Las violetas . . . . ¡hermosisimas flOl' es compa­
ñeras mías, en la soledad helada ' 

Oh' pétalos ·de al~atista s ... . 
Angélica, Ma ría Lui sa y T eresa. L a primera 

inimitable por su bellísima letra prolijida d y ar - ' 
te en el dibujo me sorprendía dia riamente con 
inventivas, en su deberes cotidianos . Se es peeia­
lizaba en la silueta; 'J' eresa y Mari.a Luisa, eran 
las p erfecta s en orden y cu mplimiento estricto 
del d e.b er. L as tres inimita bles en " muy buena 
conducta" . aplicadas dent ro del sil encio. 

Com o integra justicia moral confesaré mis 

(t) - r~os ni,ios · 
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deslices, a estas hojas, oh! mi digna Vice Dilec­
tora; las agitaciones interiores qu e me arrasaban 
como recio vendaval de aq uí allá, del cora zón al 
juicio. Recuerdo el fu ego y . la ni eve de mi cuali ­
dad pasionista . La razón qlle es fría y el senti­
miento que es excento de desigualdades, de in­
justicias, el sentimiento mío que tanto me depri­
me y muestra pronto s us lágrim as ardientes. An­
gélica era muy hural'la, llora.ba mucho y mis bo­
SQS parecían dañarle. 1' m'esa con su cabeza baja 
miraba a su maestra con temor , parecía un ser 
tiranizado. María Lui sa creo qu e por natura leza 
era silenciosa. 

"¿Si mis caricias no los llaman a mi espíritu 
¿que hacer con ellas? ¿A prenderán así? ___ . " 

¡Error grande que pronto disipé! A ellas no 
les dije una palabra hiriente, pero si era la mía 
intima. Más no lo he guardado, y.... vayan a 
estas páginas blanca s, la flaqu eza de un pensa­
miento . 

n. 
Pasó un mes. 
y el gesto de mis salmos alababa a las p e­

queñas. 
Entonces, la.s . violetas desplegaron sus péta­

los, m e dieron sus perfumes y viví con ellas . 

III. 

Las voces de mis tres nenas eran a pagadas. 
diríase, la formación de los vocablos sin la. emi­
sión de voz. 

Ya Angélica. llegaba solita a clase . 1' er8sa, 
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ib CL palideciendo e l rubor de sus lllej(llas que arre­
batCLban el cobrizo de su tez, y también Mal'ü, 
LuisA. despuétl de mirarme disimulaba su sonl'lsa 
espontánea. 

El orden, la urbanidad sobre todo en las cla­
Hes prácticas; aumentaba el tesorc de mis obser­
vaciones. A la pícara Maria la de ojos de chis­
pi tas, la hice compaüera de Angélica. A T eresa 
la senté con Olor1nda, y a MarJa Luisa con la 
eximia Angelita, Imaginaos la vi veza de Ma1'ü\. 
eon Jl1 ~,S saber, en Olorinda y Angelita: ¿Verdad 
que mis violetas n o serían ya tan místieas? . . . 

IV. 

Se daban más. Someían conmigo al día de 
01'0 y de azul; miraban con ojos azorados a los 
muertos por la Patria, y ponían todos sus em· 
peños en el aprendizaje. 

Hoy lam en to no haberla s h allado antes, en 
el bosque .... iun m es no las quise! ... . Será es­
ta la frase que uos cOlwenga o no?... y ú no 
sé si hoy mi cl1l' ii'io fu é más grande o si porque 
más tarde sentí, la reciprocidad en el sentil' que 
nos unia. 

Un día Lunes, Angélica llegó más tarde qne 
de costumbre. 

En sus mallOS traía un hermoso ramo de 
claveles rojos y solferínos. El carmín de los pé· 
talos por un contacto de emoción subió al rostl'o 
de mi moro chita, cuanuo m e dijo: - Son para 
V d . los trajeron de San I sidro, iEra la primeJ.' 
vez que sin in terrogarla, me dirigía la . palabra' 
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Otra vez se repitieron los clavel es. El perfu­
me de la can ela embalsamaba el airo dol salón: 
yo tomaba IIUO , a spiraba su vida y dijo: E stos 
claveles me quieren como Angélica ¿Verdad? ... 

I~lla sonrió y quedamente dijo: Sí. 
'r eresa no tenía flores , , " era pobre, ta tn­

poco tenia en SLl casa." " 
Pero mo ofrendó la flor de su alma con es­

tas fl'a.ses qu e ell as, todas mis almunas titulaban 
carta: Seftol'ita., la quiero muy o (mu cho) y pO I' 

eso estudio. 
Mal'.ía LLiisa, me queria y se afanaJ;Ja. en .las 

exposiciones . 
Entonces, me acercaba más a ellas, Palmea­

ba sus frentG l&itas donde bullirian miles de pensa ­
mi entos, L es daba ánimos y ellas, eran 01 esti-
mulo para la conducta de los demás. , 

La s edades de mis a,lumnas n o era.n las 
mismas, Angélica tenia 6 años , ::\![al'Ía Luisa 7 
3.l10S y 'roresa tenía. ocbo años cumplidos, 

Las tros pasaron de grado; evidencia clara 
que el aprendizaje no está en la edad, sino en 
la a,ptitud y conforma ción menta.l en 01 aprender. 

¡Cuánta.s veces, adv81'tí los son.rojos causados 
po r I.a, exte riorización de la son ri sa hancn y lea.l' 

¿Sentirían acaso verguonza. de quererme? , , , 
Las tl'es pasaron de grado, las tres fueron 

modelos on condu cta, Ia.s tres fueron trabaja.do-
ras: más " ., sus labios, temblorosos, besaron mi 
rostro, al separarme de ellas; pero aún la timi­
dez de .las v ioletas ostentaba el tono melancólico 
de llna flor pllra y senüilla .. El lirio, 
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CLORINDA y ANGELITA 

Ambas, repetían el primer grado inferior. 
Eran los pnntos iguales de una linea paralela. 

D e temperamento nerviosos, eran el espejo · 
de mis energías. D emostraba n quererme tanto 
que hoy siento marcado afecto por ellas . Y me 
querían. La nil'íez no sabe de simulaciones q uo 
desborden en halagos . La inocen cia canta la ver­
dad. Celosas a l extremo, sus rubores me demos­
t raban que ansiaban poI' igual mis voces de 
aplausos. 

Clorinda tenia diez al'íos de edad, Angelita. 
tres al'íos menos. 

Clorinda fu é una retardada. Antes de ser 
tema mío cr uzó dos veces el primer grado . 

. P erdido fu é el primer año. U na fue rte tifói­
dea que casi la lleva a los brazos de la muerte 
ocasionó la pérdida del segundo a l'ío. 

Por eso al comienzo del tercero que ingre­
só a la escuela la señorita vice me dij o: Veamos 
que hace Vd. de esa inservible, temo que esté 
más atrofiada que antes por cuanto ha sido presa 
de tan fatal fiebre. Además era mala compal'íem 
e llo aceptable, conociendo el triste hogar que le 
ha dado techo, si r ecordamos que el nil'ío es el 
esp ejo fiel del hogar en que se desenvuelve. 

Yo contesté con una mirada de triunfo de 
acuerdo con mi pensflr . 

Para mis adentros dij e: Voy a qU81'erla 
mucho. 
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y la primer semana de clase .la nombré mo­
nitora. 

La llamaba por su nombre y los primeros 
rasgos de las letras que copiaba de la pizarra 
mural, los mostraba a la clase ensalzando sn 
buena ejecución . 

'l'en iendo en cuenta su edad por fu erza ins­
tintiva, ella se creía máR con l'especto a sus com­
pañeritas . Más tal'Cle supe que la persona que 
fi rmaba su libreta no era su madre. Yo la conocí. 

Italiana cenada, casi no co mprendía lo que 
ella quería expresarme. Pero pude leer en su 
semblante cierto agradecimiento, y comprendí que 
ClOl'inda lloraba cuando la hacían faltar a clase, 
pues ¡me quería mucho! 

Su madre naturaL se fué... . y dejó sus 
hijos .. .. 

¡Triste ejemplo! . ... 
Dios quiera que b01'l'e ese recLl erdo con la 

felicidad de ella, que es la escuela ! 
Pobrecita, ¿qué cuídados podría tener para 

con ella un ser extrauo e ignorante9 •• .' . Muy 
seguido la devolví. a su casa p or h allarse la ca­
beza en desaseo . Siendo niua t an buena la ob­
servaba particula rmente. 

P ero la pediculosis vol vía, era una niua dé­
bil. La última vez la devolvió la señorita vice. 

Al otro día me preguntó, porqué no venía 
y agregó: ¿Vd no la ha visto? Bajé la cabeza. 

N ada respondí.. 
Cargué con la culpa de mi desp reocupación 

. . .. tal vez .... 
P ero no expresé la verd ad de mis resolucio-

\ , 
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nes ya tomadas, porque temí pDI' la fama que 
justamente tomaba y que era deslumbrante a los 
ojos de la se110rita de de la Vega. Clorinda. era 
de proporcionada estatma, sumamente delgada 
y sus ojos eran chicos. Su cutis se halla,ba. pico­
teado por la viruela. 

El timbre de su voz e;'a muy alto. Contri­
buyó a ello el método estructural de "La Base" 
que en el otro capítulo mencionaré, para que 
cuando otros a110S turben mis alegrías venga a 
mí el ramo florido de las satisfacciones. 

Clol'inda era la que comenzaba los cantos 
y llevaba la voz del grado lo mismo en los ejm'­
cicios para la memoria donde hada repetír fra­
ses poéticas. 

Las notas que llevaba a su casa, eran: muy 
buena, muy bien, excelente y mención. 

La copa del saber a fin de a110 rebosaba 
de jugo. 

Empero su comportación, no era como la de 
Lydya. Cuando a las 12 del día en medio ele 
can titos alegres y buliiciosos, mostl'aban los de­
beres, yo presentaba al grado los más prolijos y 
que tenían el sello de una inventiva propia; ya 
fuera eu objetivaciones, letras o dibujos. 

Ella escuchaba, miraba como con pena, a la 
nlIla privilegiada, y al día siguiente traía tam­
bién otros deberes, copias que acusaban mucho 
afán por el deber cumplido _ . .. y así también 
fué como aprendió a dibujar. Su compañera An­
gelita, niña de inteligencia notable era algo des­
prolija. 

Vecinas del mismo barrio, hermanas en apli-
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cación, existía entl'e ellas una a.finidad inque­
bmntable. 

Las composicioues que me t ra ía salían de lo 
común , eran como una rosa encarnada, florecien­
do entl'e las marg ari ta s del campo. 

La lectma em su aspimción. 
Clorinda la imitó! 
E l dibujo, su entretenimien to; y yo s llpe que 

por las mafíanaR iba en busca de s u compafíe­
ra para que impro visa.se croquis en sus cuadernos. 

A ngelita. era redondita, de h ermosas mejillas 
rosadas. 

Exponía co mo una alumna del segundo gra­
do. L as dos dominaban el programa. por eso, yo 
le pedí a la señorita vice Dir<;lctOl'a el pase pa­
ra el a.ño siguien te , al segundo g mdo. 

Am bas siempre me escribían cartitas llen as 
de ca riños y entusiaslJ1os . 

Elegían las 'mismas lecturas, los deberes igu a­
les y ambas m e reemplazaban a l au sentarme del 
grado. 

y pOl'qLle yo comprendí esas natUl'a lezas: 
porqu e creí desp cll'ta.l· a la enfermiza Cloril1da , 
llevandola. a.l nivel de la.s mejores, conociendo el 
celo propio ele sus I1m'vios, tenía para las dos 
a lmnnas palabras de una ecuanimidad meritorias. 

Lydya levantaba Sl1 bracito para leer un ca­
pítulo elegido, durante la hom de JectllJ'a libre; 
María sin pedirme p ermiso corría, e:;piaba por 
detrás de su compañem, y es tlldÍf\ba el mismo 
encabezami en to y seguía .. .. 

y lo mismo, Clorinda y A ngelita 
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Ellas, seguían a l unisono mi~ 'brios, mIs as­
piraciones y mis esperanzas. 

La simple observación: el reto era tomada 
con mucbo sent imiento y ocasionaba el llanto de 
la hora . 

N er vios, muchos nervios er:a Clorinda. N er­
vios y nervios fué Angelita. 

¿Porq né lo eran? ¿Querían ser iguales? ¿Se 
profesaban mucho cariño? A mbas me adoraba,n' 

¡Y me lo demostraron con una aplicación de 
temperamento, ele fuego. 

A nuestros lejanos descendientes, dotados de 
t¿na longevidad de miles de arios; con el saber .in­
nato de St¿S antecesores, heredado bajo la l'o1'7na de 
instinto , con órganos de lo~ sentidos mucho más 
perfectos que los del hombl'e actual; con una ma­
teria pensante infinitamente supel'iol', les será po­
sible l'esolver, los grandes pl'oblemas del Universo , 
que se 11 os presenta. todavía en {orma de lejanas 
nebulosas, y sólo entonces se había cumplido, lo 
que dice, el prof'ético vel'sícl¿lo de la Biblia ..... 
Que el hombre sea le¡ imagen y semenje¡nza de 
Dios. 

F. AMEGHINO. 
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LA B A S E 

( Con el 1'ecuel'd(l, de d ías buelto~ ...... ) 

Creo, querida señorita que vierto gota a go­
ta mis aspiraciones . Yo quisiera que fneran vues­
tras . Oh! vuestras a spiraciones .. . . 

¿Pero no proseguiremos siempl·e nuestra mar­
cha como "fervol"Osas cruzadas del ideal"? 

U n homel1 a.je a vuestra person alidad - que 
encien ·a un beso para las pl"Omotoras de esta re­
construcción mía - son estas palabras; palabras 
que vienen a mi memoria como un es tandarte de 
protección en mis h oras tristes .... 

Hoy recuerdo cuando el profesor señor José 
N atale, a u tor de "L a Base", nos visitó, oyendo 
lectura en la clase; la co n ve rsasión sos tenida 
con los pequeños; ¡dulce momento de confesión e 
ilusiones! en que ellos como al más amigo se d i­
rig ían, olvid<¡ndo las etiquetas a que se hiciera. 
acreedor nuestro visitante. El seJior N atale se 
llevó bellísimas impresiones del enjambre in­
teligente y travieso. De a cuerdo con un pedido 
escribí lo que sintiera acerca del libro mencio­
nado, insertando más tarde a lgunos pál"rafos en 
una página de un diario de la tarde. 

"La Base", libro que en cierra un teso l"O pa.-
1'';' el mundo de los niños, con su llLlevo "méto­
do." para la en señanza de la. lectma -- l;, mús 
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en cumbrada acepción del progreso pec;tagógico -
y cuyo autor es el profesor normal señor José 
Natale, ha sido aprobado por el H onorable Oon ­
sejo Nacional de Educación. 

Tan justiciero homenaje h a impresionado g ra · 
tam en te a los educa cionist as, que viven , su vo­
cación sagrada, en pró de la gran causa d e la 
escuela primaria . 

La Base señala una nueva senda, un nnevo 
destino a los maestros y edncandos. 

Puesto en práctica desde que se lan zó a 
n uestros afanes deshechiLl1do la opinión del ru t i­
n a rio , y bajo la animación de felices resultados 
estos, fueron sorprendentes! 

El "mét odo estructural" q Ll e va desnudan do 
la palabra para dejar ver el . valor del esqueleto 
(sonido l, desal'l'olla a dmirablemen te los órganos 
n asales, audi tivos e interiores de la garganta. 
F ort ifica la voz da ndo mayor in ten sidad y brios 
a la un t anto débil del educando. 

T a n p erfectam ente se ejercitan las activid fl,­
des física s y psíquicas, que la comprensión e in­
ternación de palabras no dejan uno solo de los 
espacios ínterpoliédricos de las células n erviosas 
en obscuridad. 

Dicho "estructnral" en eiel'l'a el análisis COll1 -

pleto de cada palabra gen eradora en toda form a 
con la consig uíente obten ción de sílabas mixta s, 
inversas y directas para volver a la síntexis ele 
las ya dadas. L as prim eras páginas traen un a 
sucesión de ejercicios con los sonidos más cono­
cidos y las vocales; y ese vocablo tan común que 
se llega a sen tír en propia carne, g rabado p ara 
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siempre en el corazón es el que da margen a la 
primer palabra generadora. "Mamá" . 

mama 
mam 

am 
m 
ma 

ma-ma 

D e esta sUl"gen ya el conocimiento de algo 
más difícil, sílabas inversas y Illi xtas que el niño 
las interna muy bieu pudiendo anexar aquí, "el 
supremo juicio de unos niños experimentados en 
este método y cuya edad es la primera del pe­
ríodo escolar: "se aprende sin sentir" y " las pa­
labras salen solas" . 

La Base es un libro de fondo y de bellezas . 
El niño q ne lo ha llevado a SLlS manos no per­
mite el cambio con otro: lo h ace sn compañero 
fi el. . 

Por las ilustraciones tan gustg,bles, es una 
eterna Primavera ilusionándonos, entre los pája­
ros y las flores con cuadros de nuestra amada. 
Historia. 

Ante la correcta pronunciación del lenguaje 
que se adquiere por el ejercicio del " método es­
tl"llCtural" surge en nosotros el recnerdo del g ran 
maestro germano que hizo de la fonética nna 
ciencia: Stephani. 

Inclinándonos aute la cartilla de nuestros 
padres, ' remontemos el vuelo hacia el en cumbra­
b o pedest ,ll, dó La Base señah. a los nií'ios de 
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las escuelas argentinas, el vencimiento de las di­
ficultades y la supremacía del progreso sobre el 
ti empo. 

y brindémosle al mejor método un pensa­
mi ento del célebre Sarmiento. 

M. E. DE ELf AS . 

II. 

Llovía . 
Era un día gns. 
Día de mis caricias y mis anhelos. Sin em­

bargo la asist encia de mis nenas, fu é considera­
ble. Ellas habían sa cado sus plantas: los h elechos, 
los claveles y otras macetas con semillas a l pa­
tio para qu e recibiesen las aguas benefactora s 
del Cielo. 

y la lluvia seguía, fina, pertinaz mien tras 
Clorinda reemplazaba a un pluviómetro COIl un 
jarrita coloca do en el centro del pa tio. 

l'al vez fuese la última caricia que nos en­
viaba el v iejito cargado el e experi encias, de 1)] iem· 
bros entumecidos por la fria ldad eterna qu e le 
designó el Tiempo . 

. Era el día 29 de Agosto . Las horas y los 
minuto; se deslizaban felices y la satisfacción re­
posada, embargaba nuestros espíritus. 

¡Qué pront o se sucedian los llamados de la 
campana! L as chiquitas no podían recrearse en 
el pa tio; enton ces improvisábamos juegos en el 
saj ón y conmigo se desbordaban en ri sa s. 

Al com en zar la tercer hora de clase, el vie-
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jo portero de la escuela depositó en mI" manos 
un oficio. 

Estuve tentada por rasgar el sobre. Después 
me dije; Esperaré a la salida de clase. 

y ya me deshacía e11 curiosidades. Empero 
el seno denotaba que el origen era del distrito 
octavo. y .... ¡perdón si perdí tiempo! Saqué e l 
contenido de la dirección impresa, y experimen­
t é mucha alegría. al leer lo . que sigue: 

«Desde que apareció "La Base" no se ha 
oscrito sobre ella nada más concisn v breve co­
mo su opinión, vertida en las columñas de ;'La 
Unión" del 25 del corriente. Considero su juicio 
de Vd. como el más alto honol' a que puede as­
pirar un técnico. El trauuce la idea y el senti­
miento de una gran maestra, .- orgullo de la 
escuela argentina - y aporta un valioso concll1'­
so moral para mi vida. 

Su generosidad y nobleza de intencioneR mo­
tivan mi eterna gratitud y reconocimiento a Vd. 
que está destinada a dominar el problema pro­
fesional, porque a su vocación irre6istible a una 
voluntad a toda prueba y una compenetración 
tan delicada como certera. 

Con mis mejores expresiones a. la sefiorita 
de de la Vega y al digno personal, acepte mis 
salutaciones más di stinguidas. S . S. S . José Na­
tale .• 

No terminé de leer la. epistola; pues el ins­
tinto y no sé que desconocido sentido, me seña­
laba el carácter de ella. Por medio de una alum­
na la hice llegar a manos de mi Vice Directora .. 
Durante el último intérvalo, convel'Ré con la Re-
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no rita quien me pidió que guardase "este tesoro 
que encel'l'aba los primeros joyeles de l11i vida 
de maestra" . 

De vuelta al salón estaba más contenta. La 
coraza tristísima del cielo era 'como un bajel de 
amor. Yo también sentí las caricias 'elel estimula. 
Y. . .. pensé en mis nenas. Y sentí que las vo· 
ces de aplausos y a lientos, las haría más vivas, 
más personales; aún en el desaplicado, enfermo, 
o malo, a truequ e de exageración para que los 
pétalos que produjesen la miel l'Llbia y pura, fue· 
sen de oro. 

Horizontes más azulados entreveía; tapiza do 
de flores tropicales, yo hollaba; el recinto de mis 
pensamientos era inconm ensurable. 

y hoy, lejos de mis ohiquitas que pa.saron 
junto a mi muchos meses, - meses que tuvieron 
la medición del despertar do un sueno de án· 
gel, - vuelvo a releer esa carta para transcri· 
birla y la guardo otra yez junto a mis libros: 
ahi, en el rincón menos v isible de mi aposento: 
ahi, con mis poetas predilectos, con los autores 
de mis libros favoritos, que también son mis más 
grandes tesoros. Ahí duerme. 

Sed compasivo con los animales. 
D. F . SARMIEN'l'O. 
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FRORENTINO AMEGHINO 
( R ecQ1'ddndolo a l a.') má."f chiquit(t.~) 

D e ni fío fIJ é muy p obre, 
y SUR p adreR, carecían de dine ro. 
E l jugaba a llá soli to, 
Con el Luján , el sa uce y los g ui.i a n o" . 
P oco tiempo en la escuela estuvo. 
Fué m "estro , Y pOl' la noche 
E studi aba los secr etos, 

qu e encerraban 
las en trañas de la tierra . 
E l fo rmó un animal grande, 

¡muy g raude ' 
q ll e vivió hace siglos, / 

¡lTIll chos siglos' 
Ya tenía vein te a flos, 

y sabia, 
m ucho más, que Jos Itños 

de su vida. 
y solo! con los cr án eos y esqueletos, 

se hizo sabio, 
El padre de las cien cú¡,s nat ura les, 
Que al estudio, vivió muy consagl'aclo . 
y cuando su cabeza, y a, bl an queaba, 
como una a ureola de Dios 

para, su Íl'en te, 
por el imso mnio del estud io, 
Ardiente la t ierra.; 
ya viola da, le llamó: 
"Venid a mis 

entr añas"! 

· 59 
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MATILDE, RAQUEL Y OELIA 

I. 

Faltó dos m eses a clase, y también fué muy 
buena . Oonservo de ella un recuerdo: su desen· 
voltura, y un mlito de color de oro quema do en 
el crisol y sujeto a una cintita azul. 

Matilde poseia las aptitudes de Maria, pero 
s u conducta era buena. 'Todo quería expresa.rlo 
e lla.¡ No olvidaba que las respuestas d-ebían ser 
completas: me parece verla, con sus manitas de­
t rás, de pie; h aciendo una ligera inclinación de 
cabeza al arrancar cada palabra que respondía, 
al movimiento reflejo n ecesario para la expro­
s ión de ella . 

Matilde perdió el mes de Mayo. La hizo pre­
sa, una fuerte bronquitis con influenza . Yo fuí 
a verla. L a ma má estaba desesperada . 

Me aflijía por el a traso que ello causa­
ba. "N o se aflija Vd. señorita, si no aprende es­
t e año, que r epi ta el grado." 

¡Palabras propias de l amor maternal ante 
el temor del rapto de la Imposible; p ero que lo­
jos de justificar mis ansiedades me cont ristaba¡ 

Cuando Matilde volvió a clase, había perdi­
do mucho . Para. alcanzarla volví al repaso de 
palabras y puse todos mis entusiasmos, para h a­
cerme solo de Matilde. ¡Y lo conseguí! 

E s cierto que muchos días me costaba, indi­
vidualisarme con ella; es cierto que durante las 
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clases dial'ia,s de dictado, ella mojaba las pági­
nas con sus lágrimas, pero.... a l fin tri unfamos. 

La decidida somisa de su compañera Eleni· 
ta, ese pedazo de cerebro de Sarmiento; la cons· 
tancia en el aprender, fueron acicates para sus 
progresos, 

D el mismo alto que ella, era más blanca, su 
cutis sonrosado y su ondulada melenita tenía los 
tonos del Sol, en a lgún pais de misterio y de 
sangre. E se ondulado, natural a veces era más 
eres po, yo le decía: "Dile a mamita, que s iempro 
quiero verte así. 

Mis nenas quedaban más lindas, Matilde era 
,mmamente desenvuelta, Se distinguía en deela· 
mación , y a la leetura,-qne profesaba verdade­
ra amor, -·le daba el mismo énfas is. 

¡Con q uo ufanía, enearna,ba los mIsmos pa· 
peles que yo lo destinaba! 

Un día también tuvo que llorar, Lo saqué a 
su compaí'íera para que fu ese a mejorar a Mar· 
quitos, En cambio ella se sentaría a,l lado de 
M anuelito, Después del recreo yo conocí en e l 
rostro de Mat ilde la, huellas de las lág rimas, la 
interrogué, más ella nada respondió, Al d ía si· 
guiente la mam á m e envíó una nota en ir. quo 
me deCía que su hijita había llorado mucho, y 
que por la noche entre·dormida, dijo: HeftOl'ita 
no 'me quite mi compañeí'a ., . .. .. , .. .. ...... , 

¿Matilde n o había con ciliado el s ueí'ío enton­
ces? . . .. ¡Oh! emociones de la edad primera! 
Cuán variadas y compl ejas son las agitacion es 
que ' se producen, a ún cuando sus vidas son be­
sos en flores! 

, 
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Matilde, Tal vez a estas horas estés gozan­
do de las purezas qu e brinda, el campo, Tu maes­
tra q lIe t e admiró con El en ita; porque h ermana ­
ron en esfu erzos, se acuerda de ti , y del enjam ­
bre bendito que formó el primero inferior A, 
¿Leerás cuenti tos? ¿Jugarás a la escuela, en car­
nando el papel que m e destinó Vocación? 

jJuega _ ,, ' , y hasta pronto! 

n, 
D e mis exquisitas vendimias, evoco hoy a 

una obrera, Digno apelativo por cierto de la per, 
sonalidad de Raquelita, la que siempre m e ofren­
dara los racimos en sazón, 

Sonriente y afablo era dueña de un magní, 
fico tem ple, que sobrep ujaba todas las durezas 
que pudiel'a hall al' en el vasto campo de su 
aprendizaje, 

Era la que más seguido se ponia de pié, pa­
ra investigar o oorroborar mis explioaoiones, con 
heohos parecidos que se desarrolla ban en su hogar. 

V, G,: En natmaleza, decü1,: "Si señorita, los 
oonejos oomen de toda ola.se de verduras, yo sé 
porque en mi oasa comen de todo", o en higie­
ne, "yo la a.yudo a mamá, n o quiere qu e banan 
las h abitaciones, sin humedece r la escoba, p or­
que dice q ne el polvo tieue miCl'obios", 

_. ¿Y Vds, saben que son microbios?", ' 
Ella ya lo sabia : "Si señorita, son unos 

bichitos muy chiquititos, que pegan las enferme, 
dades" , 
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.y así siempre, con su vocosita que sonabrt 
a 111l1l'111 ullo de un anoyo! 

La, inteligencia, pródiga con ella, la m emo­
ria li sta, con la noción del deber hacían de Ra­
quelita un a alumna de conciencia y p,·áctica. L os 
trabajos manualos de ella reflejaban su actividad 
toda. L a veia en los recreos, fonar las rueda s 
de cartón con rafia y cual hormiguita que lleva 
su carga a segnro puerto; lo hacía lentamente, 
bien juntitas las hebras; pocos nudos, y dentro 
de la ejecución se leía la dureza de la ma,no, quo 
lna tomando más agi lidad y destreza a medida 
que se ejercitase. 

El defecto p eor de R aq nol era el desaseo en 
l<;ls debel·es . Lo que yo traduzco por la locma o 
manía que afecta a los sabios o genios. Desde 
los primeros días q Lle traté a Raquelita, la ,i 
constante, templada, inquebrantable; cruzó los 
momentos escolares que tiempo le destinal·a., cu ­
bierta de flores y de sonrisas, hilando. con sn sa ­
ber los devaneos que la dulce fantasía lo mos­
trara en su edad feli z. 

III. 

S u voz fué impresionada por algún a lma 
doliente que canta ra las alegrías con la misma 
pena que las tristezas . en las noches obscuras, 
al amparo titilar de hes estrellas. I 

Oh! t imbres dulcísimos!., .. 
Su toz era lo rozado de las garzas cuando 

se distinguen allá en el crep úsculo. 
yh! lo rosa que muere ' . ... 
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Sus ojos engarzados entre sus pestañas ne­
gras e rall alargados y verdes; era un verde obs­
CUl'O donde se leían las promesas de su alma. 

¿El alma de Celia? Era un soplo de flores 
blancas que protegía con su ali,ento a las otras, 
a las .más débiles. 

¡Celía era buena... . para ella, tengo tam­
bien mis al'l'uIlQs. 

Elenita, Matilde, Lydya y Celia, se juntaban 
en los intervalos, estrechamente abrazadas, las 
ligaba la fin e~a. Se paseaban de a quí para allá 
no sín dejar de fijar sus miradas en mí, como 
los pa jaritos que revolotean en tomo del nido, 
en un día azul de Primavera . Todo me lo p edía 
con una ama.bilidad exquisita que se adueñaba 
de mi misma, era curiosa comG Raquel y tam­
bién. . .. un día lloró. El "l'Otacismo" era un de­
fecto en su pronunciación. 

Yo in~istía en hacer repetir las palabras que 
contribuían a la corrección de ello, muchas y 
muchas veces. más su fina p enetración le hirió. 

P ero Celia tenía que repetir hasta pronun­
ciar bien J as palabras . 

Entonces el plumaje rosado de su rostro su­
bía el tono de sus m ejillas . Y o sentí que sus en­
rojecün ientos asomaron a sus ojos, con el brillo 
de las lágrimas; y a sus labios, por su voz t em­
blorosa , enton ces: lloró y r epuse: ¿Celia, n o te 
agrada h ablar bien? No cre>1S que ese deber que 
te impongo es una p eniten cia, no; así aprenderás 
a hablar y na die se reirá de tí. 

Has comprendido? ¿No ves que a t í, siempre 
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pido los destrabalenguas bien sabidos lo mismo 
que a Mal'quitos? 

Al finalizar el año ya mejoró notablemen­
te . Un día, porque no pudo ll evar ' flores, para 
los muertos por la Patria, me dijo que su 
l)apá no trabaja,ba. Sus vestidos sencillos y lim­
pios parecían nuevos, por eso es que con ella 
era la frase: El aseo y la limpieza, dan a los 
niños belleza. 

MARCOS Y ALFREDO 

He aquí dos temperamentos distintos y sin 
embargo el compaíiel'ismo perdurará, pOl'qlíe así 
me lo ruegan con su noble sentimiento, estas pá­
ginas en honor a la amista.d que los unía. 

Marquitos parecía el descendiente de una 
raza. sajona. ' 

Alfr6do era el alma elel tipo criollo. El pri­
mero carecía de atención, su voluntad no era fir­
me; fácil des liz del chorro de la. fLlente a la co­
n'entada del anoyo . 

El segundo, algo terco, p'l'eciosamente alber­
gaba' una voluntad enérgica; guardaba un espí ri­
tu de orden que le harían triunfal' en toda em­
presa difícil ; era todo un carácter. 

Marq uitos era. una belleza l'U bia. 
Alfredo era una belleza morena. Est e ele 

. figura gallarda, el pecho salien te, l a. ca.beza. alta; 
aquel algo encorvado hacia adelante, de un mi-

---
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rar muy dulce llevaba el sello de los regalías 
paternas. 

Ambos t en.ían seis años. 
y fueron compañeros inseparables. Quiero a 

los dos con el mismo fuego, los _nombro con el 
mismo pen samiento, y en las horas impregnadas 
de t ristezas tengo para los dos las mismas la ­
gritnas . . .. 

Por ig ual me seducia el candor eucarístico 
de Marquitos y la personalidad en la figura de 
Alfredo. 

I. 

Marq uitos 1 VOl' es hijo UlllCO . El hijo adora­
do. Su existencia se desenl'ltelve en un hogar 
cultísimo y pudiente. 

Alfredo tiene cin co h erm anitos . Su padre 
está al frente de \lna peluquería, ama a su hijo 
p ero este desconoce los mimos y los jug uetes son 
visiones: fácil c reación del proceso imaginativo, 

n . 
. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

El Sol enviaba sus rayos calurosos. 
Yo, hacia vida infantil y gozaba con mis 

hermanitos más pequeños: Tola y Jorgito. 
L a sofocación hacía correr gotas de agua 

por nuestras frentes . Entonces fué cuando n os 
refugiamos en la sombra benefactora que un a 
joven higuera proyectaba. 

Eran los primeros días de Enero. jArbol bue-
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no que dáis sombra y frescura: mis buenos her­
manitos ya os saben cuidar; remueven vuestra 
tierra con su pequeña asada y riegan diariamen­
te el estuche donde moran tus raices! 

.Torgito siguiendo a mi vista que se dirigía 
a las ramas, quiso frutos. 

iEstaban verdes!. . .. pero dos que más di­
rectamente recibían los rayos solares, parecían 
estar en sazón. 

Bien pronto estuvieron en lluestra~ manos, 
y cuando los dientes de lech e de Tolita mordían 
la pulpa del higo, yo exclamé evocando la seme-

. janza: Siempre se m e antojaron así, de miel ro­
ja los labios de Marqnitos. Sabéis? ... No sé si 
era exceso de jugo salival , pero Marquitos siem­
pre tenia brillantes sus labios de rubí. 

A ambos lados de la blancura del men1J6ll 
COlTian dos venas azuladas ' y más aniba habían 
dos rosas que jamás palidecían. 

Blanca era su naricita y también su frente 
alba, como el nacimiento de la mañana. 

Después, sus dos ojos eran grandes, azules, 
sus ojos eran el reflejo de la felicidad de sus 
días plácidos. ~u cabecita como la de mi q ueri­
do Manuelito, la reclinaba hacia un lado y tam­
bién encorvaba S Il espaldita lo que obligaba a 
dirig ir · sus pupilas a lo alto para hablarme. 

Pronunciaba con palabras no completas. Hi· 
jo . de los halagos y de las miles caricias prodi­
gadas en su hogar, solo hablaba bien euando yo 
imitando "Su pose" repetía las mismas palabri· 
tas a media lengua. A veees dec.ía: «Ti seno¡'isa 
yo amcJ mi Pasia ». En lugar ele: Si señorita, yo 
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amo mi Patria. «Me gutan lo bombone . por: Me 
gustan los boinbones; etc. 

¡Es cierto que así quedaba más encantador 
pero era necesario quitarle ese hábito. 

Todo hecho malo de Marqu[tos, como ser: 
pegar, mostrar la lengua o expresar cualquier 
palabrita propia de su edad, en sentido de <¡fen­
sa lo hacía inconsientemente porque de inmedia­
to sonreía. 

No temía que yo supiese; no conocía la no­
ción del mal; $onreía a la actitud severa. 

Cierta vez yo al retirarme del salón, hicie­
ron ruido. Imitaron a Carlos a hacer "el pan · 
ÍTancés". Al llegar, el que -aún continuaba era 
Marquitos. 

¿Como es eso? . .. ¿Tú, Marquitos? 
"N o senodisa yo 10 vi a Calas" Estas pala­

bras, envueltas en una franca sonrisa, no cono· 
cían la respon8abilidad. 

Bueno venid conmigo a sí estarás quietito. 
"No senodisa en mi banco me guta mas . 
y asi seguidamente. Sus respuestas erau lle-

nas de candor; dimanaban de la-franqueza pero 
no encerraban el menor gesto del arrepentimiento. 

Para atender en clase habia qtle presentar 
el tema con mucho interés y hacer un esfuerzo 
para inundarle con mi voluntad. 

Deliraba con el dibujo. 
Copiaba y creaba. 
Reproducía con preferencia aparatos . 
Cierto día me presentó un sótano con po­

leas, un guinche y una balanza. N o crei que fue-
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se obra suya aunque los rasgo·s eran propios de 
sus manos poco activas. 

Sin copia lo reprodujo nuevamente en el 
pizarrón, tal vez con más precisión que el ante­
rior, y solo le habia quedado grabado en la re­
tina, pues lo vió en el cinema. El dibujo de 
globos, buques, autos, locomotoras, era sumamen­
te fácil para él; lo que provocaba mi opinión. 

En tí tendré un ingeniero consumado. No 
le gustaba sujetarse a los deberes escritos, pero 
sí las páginas de su cuaderno venían ilustra~las 
con cinco o seis . dibujos diarios. 

pesoía un cuento por darse a la contempla­
ción de los dibujos que yo efectuaba en la piza­
rra lllural. Si, algo ostentaba con nitidez, era la 
memoria de las formas. 

Cierto día que hicimos una excursión a la 
casa de Angel Estrada después de ver todo lo 
que constituye la exposición, los duefios tuvieron 
la gentileza de obsequiar a los nifios con vistas 
proyectadas. 

Librados a sus espontaneidades, los nenes, 
nombraban cuanto veían; el que m-ás se distin­
guía era· Marquitos. Conoció que San Martín era 
el iba en el caballo blanco, el cabildo abierto, el 
puente del rnca, etc. etc. 

En proyecciones apareció la bandera al:gen­
tina, se pusieron de pie, y cantaron con todo el 
brío de sus sentimientos excelsos, el "Saludo a 
la Bandera". 
............................................ 

También Marquitos faltó a clase. Uno de 
sus oídos sufrió una operación. Entonces oyó y 

/' 
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pronnnció mejor, así despertó más dedicación por 
ela prendizaj e. 

Creció mucho en los dos últimos m eses de 
clase . 

La vol untad aun no se manifestaba. 
Sin embargo, m e quería mucho. La 'forma 

de la letra era 11my buena, pero algo descuidada .. 
El lenguaje era ri co, propio del medio don­

de actuaba .. 
:Recordaba sin confusión el "Bois de BOll­

log~ne" y las fu entes de Versailles aunque ya ha ­
cían t recientos sesen tá y cinco días, que el mar 
los separaba de Francia la bella. Lo hice hijo 
de mi sugestión y rindió un exámen bueno prin­
cipalmente en lectura , escrÍctura y a ritmética. 

IIl. 

Alfredo hizo riqueza de palabras en la es­
cuela, Yo quería que los ]'esultados fuesen libra­
dos al método y a l deber. 

Me presen taba deberes prolijos y trabajosos; 
consiguió muy buena letra, porque a veces yo le 
hacía repeti r seguido para conseg uír el hábito 
del "bien escribír" . 

E sa Jetra excelente que adquiri ó a mitad de 
año la consigLlió hasta el fin pues, temía"" te­
mía que Sarmiento no le amase desde el cielo; 
temía qué Sarmiento no lo bendijese como lo 
hacía con Lydya, Clorinda, Elenita, Matilde, :Ra­
quel, Pedrito, Antoni to y otros , 

E ra sería en clase. 
Siempre con sus ojazos en mis actitudes, 
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Debajo de una frente despe:jada y amplia, 
surgían sus ojos negros que llevaban por norma: 
"Venceré y . mai'i.ana ceñirán l111 cabeza los lau­
r eles. 

Fué tambíén aven.tajado en el dibujo, pero 
él imitaba del natural, frutas y verdl11'as. Sus 
cuadernos de deberes eran el mejor monumento 
de su primer eslabón de colegial aventajado. 

Oonservo uno y cada vez que abro sus pá­
ginas pienso que la Patria también tiene glorias 
pequelias, glorias en gérm en, promesas de luz. 

ANTONITO y PEDRO 

Los dos tenia.n seis alias de edad. 
Pedrito, entró sabiendo leer; Antonito era 

tan hmaño que tres veces huyó del salón de cla­
se, enloquecido por el temor que le producía la 
escuela. 

Entonces P edrito me ayudaba, lo hizo su 
compfLiíero de banco y le hacia comprender los 
grandes beneficios que el tem plo de la escuela 
aportaba. P edrito bebió mucho saber pues aumen­
taba sus conocimientos, las lectura s instl'llctivas. 
Ya le habéis oído nombrar en el "sentimíen to 
nacional" y en todo era así competente: la arit­
mética, las letras, ciencias, todo lo dominaba, 
lo sabía y lo retenía, al par que se distinguía en 
trabajos manurdes y ejercicios físicos . 

Peslüto era muy travieso. Explico su con-
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ducta, por el exceso de saber; las materias de 
su dominio no le causaban mayor interés. En re­
latos históricos , sí, porque la p.uestra· tiene mu­
chos pasajes, bellos y heróicos, malos y trágicos, 
que los narraba yo, de acuerdo con sus capaci. 
dades mentales y para despertar ciertos y deter­
minados sentimientos . Con Pedrito dí tal vez 
una de las mejores lecciones del año. El le ha­
bía pegado a El vira, una niña débil y enfermiza. 
Elvira lloraba y su rostro lo cubría con las ma­
nos. Comenzé mis palabras preguntando quien 
era el autor del llanto. Nadie se paraba. Insté 
por segunda vez: > De pie el niño que le pegó a 
.l<Jlvira! Recuerde que el qu e no se pare miente 
y no será querido por los Padres de la Patria , . 
Pedrito se levantó cabizbajo. ¡"Sea la últíma vez 
que un niño coloca las manos sobre un compa­
ñero y prohibo que les peguen a la s mujercitas. 
Ven Pedro, y pide perdón a vuestra compa­
ñerita." Se adelantó pero no se animaba. Al fin 
lloró para disculpar su acto, y y o les hice abra­
zar como dos buenos corderitos qu e fraterni­
zan en la pureza del campo. Todas las nenas, 
hacían silencio y muchos ojitos vi que brilla­
ban .... 

Antonito, el leoncito indomable, cedió a la 
bondad y recién en el tercer mes de clase mira­
ba con buenos ojos a su maestra . Se dió más. 
Imitaba a Pedro en lo que era posible. Un dia 
recalcó su fama, narrando delante de la señorita 
Vice, una fábula en prosa y en verso. Tenía muy 
buena conducta y nociones profundas del deber. 
Faltó muy poco a clase, . y aún en los días de 
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llLll'ía, e l a , ístía. Era COlltit.ante, virtud que abrió 
las puertas de sus sentimientos e inteligencia 
De tempera Ilwnto nervioso, reaccionó él mismo. 
Antes me temía, se iba lejos mio . Ahora al pa­
sa.1' al f rente me tomaba de la mano o de la 
bluRa, COI1 movimientos fuertes y continuados . Lle­
gó n, se!' bllon alumno y yo lo quiso mu ch o. 

¡Antoníto: t e vi !eL otra., tarde! ¡Qll é 110I11b1'0 -

cito ores! ¡Qué enérgico y qué patriota! ¿'J'o acuCl'­
das ele mí? 

.. . .. . ......... .. ....... . . .... ... .. .. . .... 
, , , , , la almós!'el-a es pUTa pOl'que acaba de al1-a­
vesarla la lempestad riel genio, que, como las lem­
pest!(!des de la tieTI'a purifica el ambiente, 
, , . .. :el m'te no es otra cos '¡ que la l'epr'oducciún 
sensible del ideal, 

y la vida ú'nica de la inteligencia es In vel'­
dad como la única vida de la voluntad es el bien , 

De ahi, g'ue la única {'ueute ele belleza (t1'Usti­
ca sea el pen8Ctmiento en que el bien se riij'uncle 
JI la vérdael se esplende. 

Las pm-clades llenas de {¡-istem son las que 
más apl'ietan el comzón, son la s que más lo expr'i­
rnen, las que le hacen ver'ler Stt jugo intimo, 

J. ZORRTLLA D E S ,\N MAR'J' í N , 
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AL SEPARARME 

( A. la sefiorita JlI. !JI, de la Vega ) . 

Porque sois maestra de las cuerdas sensibles, 

Que soliais con bellezas y cosas imposibles .... 

Porque sois el milagl'o del janlin de la quimem 

y al botón más enf81'uw volveis (lor verdadera, 

POI'que libais con gesto sublime el doI01'. 
Porque dais al alma infantil, con amo?' 

De tus labios, las som'isas q1te llevais, 

y el tesoro de virtudes que inculcais, . 
No os digo adiós al despedú'1Ite. Os llamo 

El "Hada Bttena"y h1t1nildemente os beso la mano. 

l\1. E. DE ELÍAS 

MARZO DE 1916. 
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ELVIRA y JUAN JOSÉ 

H e aqui dos hijos del E sfuerzo y de la l~lIe l' ­
gm p or el placer del D eb er . 

D os pequeños enfermos ávidos ele luz, dp 
ag ua p um, de oxigen o, de t ien as extra i'i as . ... 

¿ Dón de estarás E lvil'a? . .. ¡,'l'e h alla rás bue­
na; sa.l tar its m uch o; r espirar ás Gon toda, la fuerza 
de t us pulm on es? ... 

Mi po bre :rmvi ra. : ¿es tá is fu er ter 
... . .. , .... . . . . . . .. .. .. .. .. . . . . . . .. . . . . . . . . 

J uan J osé; g la.dia dor tri unfante : tE! he " isto, 
Tu carita estft ba sonrosada y t us o.ios negros, 
plateaban el a lcázar de las del icias del sosiego. 
T e d irig iste a mí: quis iste impr.imi l' un beso en 
mi r ostro y ba:jaste los ojos: enton ces vi t us p es­
ta.ñ as co mo dos flecos negros, co rn o hilachas de 
,eda que ar rulla ban la dul:'lul'a ele t us pupila, 
divinas , Yo hablé con t u ma má . E lla m e pidió 
qu e otro a110 m ás te a brigase a l cal or ele mis 
caricias, de mi s ideales y mis en sueños . . . . pe-
1'0 . . .. ell o no es posible! Sé q Lle t ú me q nieres 
uill cho, rEu a.fán ele venir tan tempran o a. clase 
es p OI' ve rm e, y yo. .. . t ambién soy l'ecip1'oca: 
te i nun do de ben dicion es, con la, vida, de los 
pal'clos ojos lIlíos . . .. 

TI. 
I 

U n cuerpo peq ueü o, enclenque y enfel'luizo, 
Lenia una cabeza tam bién débil: tenia un a cabe­
c ita en t iniebla s. 

Much as veces pres io né S\1 cuerpecito en t re 
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mis brazos; los de ella eran finitos, delgados .... 
me impl·esionaban. 

El cabello de Elvira también era . poco, si II 
crecimiento; eran unas mechitas tontas, parecían 
sin vida, sin savia.. .. En la. amarillez de Si l 

pobre carita brillaban dos ojos color café que pa· 
r ecian más grandes por haber disminuido loo 
mÚ ECulos de Jos carrillos y pómulos. Tímida al. 
exceso, temblaba cuando se dirigía a su maes­
tra. Su vida toda, par'ecía Lm soplo de agon,ías. 
no de cantares. " Meus sana, in cOl'pore sano" 
sonaba en mis oidos al tratar con Elvira. S u fal ­
ta de asisteucia a clase me llenó el afán de in­
vestigar. Hacia un afta que su padre no traba­
jaba. A veces comü1, otl'as veces tomaba dos ma· 
tes, o se lo pasaba en ayunas. Cuando yo igno­
raba esto, dije un día a su madre: "E s necesariu 
fortificar a esta nil'ía . Esta débil" . 

Yo vi que los ojos de esa mache me brin ­
daron su jugo. Bien lo comprendia, p ero .. . . 
¿qué hacer? ¿Cómo fortificarla cuando a veces 
uo comia. Oh! .. . . pero después vengué esa mi­
seria. ' Cuando comenzó a distribuirse la leche en 
la escuela, tomaba dos vasos diarios_ Entonces, 
"alma sana, en cuerpo sano" se hizo. La luz de 
m i saber se infiltraba en su cerebro y la ladosa, 
producía sangl:e. Y Elvira me daba atención , 
memoria e imagin1teión. Elvira m e sonreía y can­
taba más fu e rte. Dmante los Llltimos dias de 
c lase su madre vino a agradecerme la aten­
c ión ... ' y yo dije: Sel'íora, no soy yo. Es una, 
luz del Cielo y un amor sublime que me ha ce 
buena" justa y amante . 
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Jua,ll .José en cambio, tenia su, a li mentos a 
pod ido ele la ciencia. Era muy clelicadit.o. A ten­
to, de buena conducta y ordenado, aprovechaba. 
los minutos que estaba en la esCt leJa p OI' todos los 
día.s de cama.. Fa.ltó mucho p ero venció. Y hoy 
desde el prim ero sUlleriol', talvev. dirija ~IlS pen­
sami entos a. S il primel' maestra. 

ANGELUS 

...... rosas an !les, ?'Osas blancas sin colol' . . . . Di­
T[ase que el cielo se deshace en l'osas. Jl![iTa como 
se me llenan de Tosas la {l'ente, los llOm.bTOS, las 
manos . .. . ¿Q¡,é hal'é yo con tantas l'osas? ¿Sa­
bes tú, q¡ázá de donde es esta blanda flom qu.e 
yo no sé de do,¡de es, qtte entel'1wce cadc! dia el 
paisaje y lo deja duLcem.ente "osado, Nunco y ce­
leste, - m.ás l'osas. meis Tosas, -- como wn cua­
dro de Era Angélico el que pintaba el cielo de 1'0-

iI itLas? . . . 
De las siete galeTias del Pa1'aiso se cJ'eyem 

que ti'm n Tosas a la tim'Ta, más ,'osas, más Tosas, 
más ?'Osas . . .. . PaTece PlateTo, mientl'as suena el 
Angelu.s que esta vida rmestra p,:eTde St! fueTZC! co­
tid/(wa, y que atTa tuerza de aden{j'o más altiva, 
más constante, más pUTa hace que todo, corno en 
sUTtid01'es de gmcia suba (! la s e.< tTellas que se en­
ciendelf ya enh'e las l'osas . ... 

Más ,'osas. . .. Tus ojos, que tu no ves. Pla­
tero y que alzas mansamente al Cielo, son dos be­
llas l'osas. 

J . . R. GnrENEz. 
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MIGUEL 

¿La herencia de quiéu? .. Yo conozco la ma· 
che y el padre, Me parecen personas normales. 

¿i::lerá tal vez el fruto de la herencia alterna? 
A no os igua~ a B, pero si es igual a C. '1',,1 
vez sus abuelos hayan sido catalépticos o beodos, 

Al igu al que Mm'quitos y Alfredo, Miguel 
tenia seis años. 8t1 cutis era, de un color canel,¡ 
requemada, su cara enjuta y sus ojos grandes, 
penetrantes, negros y movedizos por cierto llll· 

perio de los llervios, 
Un pestm'íeo continuo, moría para dar fije­

za temible a sus pupila s que pal'ecian querer es­
crudiñal' misterios en lo más sencillo que oncon­
trase. Me q uedaroll por mucho tiempo esos juegos 
neuróticos, los da.rdos de sus ojos que clavaba 
como arma salvadora de los daños que el causa­
ba .... 

Porq ue Miguel era malo, pellizcaba y mor­
día a sus eompaüeros con ' una ligereza consu­
mada, Al intenogal'l e me miraba fijo y comen­
zaba con sus movimientos tictoSQS del rostl'O y la 
cabeza. 

Jamás conseguí un deber de él. Durante el 
aüo no tuvo cuadel'no, solo pude hacerle escribÍ!' 
en la pizarra. Casi nunca le oí hablar. Motejaba 
en sileucio, P egaba, daba empellones, eso si. 
Manchaba los escritos de los demás y si podía 
destl'Ozaba la obra de los otros. Muchas veces 
llamé a su hermanita.... y me respondía: "Es 
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----así seüorita, dice papá que aunqu e n o pase es-
te año n o importa". 

Vi en Mig uel j[Jobrecito! un degcnerado. SUR 

instintos eran malos y buía de mis palabl'a.s y 
mis caricias. Cuand o lo atraía hacia mí y le es · 
t rechaba entre mis brazos, yo sentía su conmo­
<:ión interior todo el peso de sus nervios desca.r­
garse contra mí __ .. n ecesitaban un receptáculo 
mayor . . .. llll campo amplio... . tal .vez all á. 
donde un grito sa.Jvaje saludase a los truenos de 
natura .. _ . 

Entonces vi que no c ra. posible in cliviclu ali­
zarme con él. La inercia de sus scntimientos se 
adormecía más al con:i Lll'o sugestivo de mis brios o 
Lo dejé librado a sus fuerzas pero siemp¡'e obs­
taculizando el camino que le quiera a lo daiioso. 
No lo ví 110l'a.r. Nunca. 'l'ampoco lo vi r eir. S u 
frente se contra.ía v la tiza tembl aba entr e sus 
dedos. . . . ' 

iMuch as vcces yo lo miraba! Quería penetrar 
en laR misterios de su vida interior. Busqué algo 
único qu e le hiciera latir su corazón ele bonela­
des; busqué frases de fiores ; busqué can t os de 
pa lomas y nanaciones fantásticas. jNada! Nada 
le conmovía. iYO no sé que pensaría esa cabeci­
ta nerviosa! 

¿Podría soñar? . .. iPobre Miguel ' jCuánto 
desesperaste a t u prim er maestra que te compa­
deéía y que solo pu so sus manos en tí para a.ca­
riciarte! 
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Hoy re~ordábamos . ... 

Mayo 10 de 1916. 

E s día Miércoles; el toldo del cie lo en via, 
una penumbra tristísima a la tierra . 

H ace calor, y sien to entumecidos de fdo' " 
mis miembros. 

Yo no sé: el beso de qué fan tasma me ha 
despertado; y busco, estar entre mi ja rdín para 
zahumar con sus p erfum es e l alma mía . 

Quie ro es ta r en t re esas feli ces inocen cias: 
entre esa s " páginas blanca s" recordando las fra ­
ses d e B. Roldán ; quiero encerrar mi vida entre 
esas páginas de snblimidad y esen cias, Las be­
llas ocurrencias de . las nen as m e h acen sonreír, 
pa ra vol ver luego a mirar allá , lejos; p ara mi !'al' 

na da, y a bril' desmesura dam ente los ojos y lle­
gar al "p orqué será el mundo" . . . . 

D os fig uras completamente q ueridas llegan 
a verme. 

Son Antonito y D on ato, Corren h acia m i 
los abrazo, y t iembl o de emoción , porque me 
t ransportan a otros dias vividos más felices, y 
solo tengo valor , para hacerles tamal' asiento. 
L es pedí q ue viniesen más; ¡que mi huraño An­
tonito hoyes un portento, y el r e posado D on ato 
signe soña.ndo! 



CARICIAS BLANCAS 81 ---
Ellos me llevaron al sendero bueno, a l país 

azul! 
Siguieron mi palabra. 
Cada vocablo les ha cia decir: oh! . . .. como 

el año pasado. . .. Si me acuerdo . . .. ¿Señorita 
quiej'e que haga arcilla? . . . 

¡Y en m enos de oinco minutos modelal'on 
admirablemente el zorro y el cuervo , dramati­
zando así la fi.~bL1la de Lafontaine que di!. tan bue · 
nas lecciones a los pobres y estrechos de espíri­
tus; a los frívolos; a los aduladores ... . , 

Hijos de natura, mis pequeño~ también se 
fatigaron y en el salón de clase, aparecieron las 
nubes obscuras. L es observé. Eno dió lugar al 
llamado de los días de antes, al r ecuerdo del 
grado que tu\'e en 1915. . 

Donato dirigiendo sus misteriosas pupilas a 
mí, aiíadió : "Vd. a nosotros nos ponía , bueno en 
la libreta. A Manuelito ta,ll1bién, yeso que Ulla 
vez se escondió deb~jo del banco". 

Y rati5cando aquellas cl'eaciones qu e sedu, 
cían, agregó : " E s que él se reía siempre y J¡;, ha, 
cia r eír a Vd. Y dibujaba bien, por eso Vd. lo 
perdonaba" . 

rrienes ra.zón, -- dije - gua,rdas intangible 
el , r ecuerdo, ¿No sabes donde vive? ¡Nece8ito ver­
le y sonreir co n él, quiero oír aún a mi querido 
ManueJi t o! El, chiquito y con alitas, h a seguido 
la ruta de los pajarillos que entonan himnos de 
amores en las distintas ramas del co nc ier to fo­
restaL ¡Dios sabe qu e h ermosa flor se embria ga 
hoy con sus armoniosos cantos! 

Siguió Donato: "Me acuerdo bien, El se sen-
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taba ahí en ese banco donde se halla ese niño . 
Vd. no había venido. Viera como lloraba porque 
la señora Plácida quiso llevarlo a su grado ... . " 
Callamos. ¿Yo en qué pensaba .... y ellos" .. . . 
Entre tanto las notas del Himno Nacional llena­
ban los aires con acordes bellísimos. Hagamos 
silencio y escuchemos. 

Quiero que en esta hora sean buenos como 
lo son los angelitos en el cielo. Sonrían despaci­
to, escuchen quedamente y piensen en los seres 
queridos, sus papás, sus hermanitos, la escuela, 
la casa, el Sol de oro, la lluvia- de estrellas .... 
on el Cielo nuestro. 

Mis ojos se inunelaron por las lágrimas . Di 
un beso a mis pequeños visitantes esperando sus 
presencias en él siguiente día. 

Ellos se fuoron a la escuela ele la seíiorita 
Vice .... y yo les mandé a aquellos niüos, el co­
razón de los míos, la luz de la amistad que nos 
IIne, 'la siempre vi va del recuerdo. 

Yo he visto muchos nifios pálidos, sucios y cm­
d1'Ctjosos; por las calles {'ormando gTUpOS; he visto 
manar de sus boqllitas espirales de palabTas su­
cias . .. . lejos de TepudiaTlos, senti pena .. . . ¿ten­
drán madTe.~ 

i Si yo {'lleTa 7'ica! 
E. 
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ORACION 

( A los m.uel'tos ]Jor la l'at1'ia). 

Padres! Invencibles g uerreros que forjasteis 
la Patria y pusisteis una espada de libertad su­
bre la nieve andina y otra sobre las alas del 
Atlántico; Padres! obreros de la espiga y del 
arado que besasteis la tiel'l'a para darnos sus 
bendiciones de esptlranzas y de Sol; Padres! Ce­
rebros admirables que ofrenda;teis llamaradas ele 
saber, cumpliendo vuestra misión de apóstoles; 
Padres! Artistas sublimes que al'l'anc~steis la be-
11 eza con el cincel y la paleta; PadreS! Divinos 
poetas que en las horas alllaJ'gas fuisteis pródi­
gos con la miel de vuestro ensuefio; Padres nues­
tros todos! C'¿ue hicisteis libre, grande y noble a la. 
Patria de los colores celestial es : Padres nuestros 
todos, que tu visteis la gloria de morir después de 
ser antorchas de libertad, de t rabajo, de cultura 
y de ensuefio; Padres nuestros todos! Nosotro~ 
os queremos! Nosotros somos vuestros herederos, 
nosotros proseguiremos vuestra. obra., nosotros 
afiadimos a nuestl'O recuerdo la rosa del 'a.nhelo 
de ser dignos; tomad padres nobles y gralllles 
vuestras flores; tomad nuestro corazón que .late 
an~e vuestras imágenes! tomad el jazmi,n de nues­
tra' ansiedad de ser pmos como la. libertad qu e 
nos disteis y como la fé qne nos infnnclisteis; pa- ' 
el res de nuestra Patria! Dormid tranquilos, N 0 -

sotros juramos ser arg:entinos! Nosotros ju]'arn o~ 
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ser buenos, ser libres, ser cultos ser poetas, por ­
que solo se pu ede ser ello, contcmplando el sim .. 
bolo de los cielos y de las montaii as !! . ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Octu bre 30. 

Y . ... ¡todos los ot ros! . . . . 

:VIayo 14 

Esta mafíana, al salir del colegio, vi a Julio 
qu e con sus ojitos chatos y largos, me mirab eL 
L[ ucdamente. .T ulio, era la masco La del grado yo 
le llamaba "el baturrito". 

y al escribir tal apelativo, la soledad de mi 
cuarto se hace cómplice de la risa que desplie­
gan mis labios. Muy bajito era Julio, de cabeza 
enorme, cuerpo rollizo y de pantorrill as delgadas. 

Yo lo veía el1 los recreos comer con gusto . 
.Y apresuramiento y también me oágina atenciÓll 
el modo con que llevaba su merienda : atada CO ll 

las cua tro puntas de su pafíuelo, - es natural __ 
bien aseado. 

¡Si aún me parece verlo , con su l)aso lerdo 
.Y su paquetito, semejante a un eq uipaje, ganar. 
se la sombra que proyectaba la palmera o la es­
calera del patio! Y entonces lo seguía con mi 
vista. Sacaba rebanadas de pan , fiambre y pa-
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quetes de masitas val'iadaR. Acostumbraba lleva]' 
caramelos . Combatí severamente esa costumbre 
pues siempre la mayoria de las veces son perju­
diciales pa.ra la salud. 

JliJi " batUl'rito" no aprendió con facilidad du­
r an te el primer semestr e era insuticiente a pesa. r 
mio; y con esa. fé y entusiasmos que e ll os mis­
mos ponían en mí, yo l a reflejaba nu evamente 
en sus espíritus cla.mando por la con stancia y el 
amor en el aprendizaje de las cosas. 

P OI' fin mi cabecita dura halló encanto en 
la nueva vida de la escuela. Al r econocer con 
conciencia las pal abras y las op eraciones aritmé­
ticas, parecía que desperta ba de un gran su e-
110 .•... 

Oh! . . . . lo inconocido! 
El creía hacer descu brimien tos cOl~",ada pa­

labra que traducía y accionaba, sus músculos fron­
tales se contraían . se congestionaba por el esfuerzo 
en el proceso mental, y después íbase ufano a 
su asiento con su libro tomado con ambas ma­
nos. A 6í, este n ene y con 1.08 estímulos diarios 
que de veras absorvia, presentó a sus papú's el 
tesoro. ¡El justiticaba que en el sig uiente año, 
iría a primero superior. 

Julio me hallé> hoy a medio clía. Me ofren­
dó lo que emanan todos los nenes. De sus a.Ibu­
ras: sOlll'isas, sonrisa.s ... _ y más sonri sas. ¿Ver­
dad Julio que te acordabas do aq uellos d.ías, en 
que yo te decía: "A esta cabeza de batul'l'i to qlle 
por ser tan dura no me hace caso T no me oye, 
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l e vaya introduci r bien adentro "La Base". ¿Te 
a cuerdas las sonrisas que provocELbas eu el jar­
din bullicioso? ... de esas sonrisa s de mucho 
cariño y de alegría? Porqu e ¡todos reiamos cari­
ñosamente, buenamente como hermanitos t uyos, 
cuando pegabas tan fuerte con tus pasos lentos 
y tu enorm e cabezota fija en el suelo! 

¡Y tampoco m e olvido de todos los otros! 
Aqllollos que en1,n como el musgo eterno qu e se 
adhiere en las paredes pedregosas del viejo jardÍJl. 

¿N o es acaso muy bonito ver destacarse ele 
un verde obscuro, los lirios, las rOS¡1,S, los cla­
veles, las azuceuas, las violetas y los ja,zmi­
nes? ... 

E s cierto q ne esas plantitas no nos di eron 
perfume .... eran iguales eo mo las sedas de una 
llusina felpa.... pero me dieron la sensa<'ión 
del verde, al trasluz de mis dolores; la sensación 
de lo ecuánime en la ru eda de la di stinta vi ­
da .... 

Ellas eran o] fondo ele lA, teja. Mi · cuadro 
a,l'tistico no lHlbiese tenido su éxito , sin el bori· 
/.Onte infinito ele la ,espemnza. 

y ......... .... . . ..... . ...... ... ....... . 

I sab el, ]a, pícam, la indisplicente Isabel; Sa­
rah, la n ena de ojos de india pura; Edmundo 
Cesar, suave en sus perezas; ' JUf1n Carlos, Al­
berto , Agustín de h ablar mimoso y coquetón qu e 
r eflejaban. las caricias tibias maternales, eran 
adornos inmunes al vendabal y a las tempes ta­
des, al :iúbílo del Sol y al beso de la Luna . ... 
P almil'a, niña de robustas carn es y de tempera· 
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mento frivolo; que neces itaba mucho ca.lor en la 
frase o insistencia, para consegnir ideaciones de 
ella. 

'rengo para todos ellos mis mejores recuer­
dos. 

A Lydya, la nena querida, la I'ecuerdo dia.­
riamente; la veo subir en dirección al segundo 
g rado, que p er tenece. 

Su maestra, la se110rita Ilnminada Rodl'ignez, 
dice que es una de las a lu mnas más aventaja­
das. y .... ¿que diré de aquella rubiecita mala, 
de ojos azul es y ri zos rub ios tan rebelde? Se lla­
maba, Dolores, uni ca l1len te derramó lágrimas el 
día que supo no pasaba de g ra do. Ella después 
de lU1 a110 despel'taba .... S il sangre, sus ner­
v ios habían sido indife l'entes a. mis ·des\'elos V a 
mis afanes .... \ -

Bien reconstruyo: "Sé buena Dolbl'es, sobre 
todo obedece a tus mayore" q ue tanta.s cosas 
b uenas y lindas os dicen". 

D esp ués me dió un beso .v se fué. Y se fue-
ron todas,. . .. .. E ll as habrán cambiado ..... . 
yo .... ¡nó! 

Son mariposas.... está c laro. EnLJ'e tan t o. 
lastim osamente ahoga.ba el canto de l corazón 
mio . Producían un vacio inconsolabl e . ... 

Volví a mi casa. De la ventanilla del tl'an­
way dirigí mi última vista ... . y "hasta pronto" 
pronunciaba, yo no sé si era el índice del valor. 

Ya termino, sel'iori ta. Antes de fil'mal' os ha­
blaré del día, 25 de :Mayo. 
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Entre los pliegues otoñales ... . 

Sábado 20 de Mayo. 

Complemento de una parte de mi vida, ya 
termino. Doy fin a t us páginas con mucho sen· 
timiento, porqué, tú, diario amado, me acaricias­
te; -- ignoro con que invisibles brazos. Muchas 
veces, en esos dias de silencio en que la soledad 
de la noche era interrumpida por el recíproco 
canto de los gallos, yo venía a t i y la pluma 
cOlTía suavemente . . .. energicamente sobr e cada 
una de tus renglones. ¿Cosas de loco?. . . es 
posible . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ..... 

Estet mañana no fué besada por el Sol. 
Yo esperaba que fuese un día azul en que 

los rayos del disco de oro explotasen y divergic­
l'an; yo imaginaba ver figuras fantásticas al ser 
interrumpido el paso d e la. luz sola r por las h o­
jas de los á rboles ... por algún nido hornero ... 
por esos fo llajes tan espesos y obscuros. 

Llegaron las nenas a la escuela muy abl'iga- . 
das, pues batallando con el frío estaban dis­
puestas. 

"Mañana de hoy: yo quería que la t ibieza 
ele tn cielo diera ánimo a la libertad de mis pe­
queños" . 

La bandada alegre y á vida penetró en el 
Jardín Botánico. No podía contenerse .... y .... 
eso de f1vanzar marchando el paso, no estaba de 
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acuerdo con el trabajo de observación , compa­
ración y semejanzas. 

L a escuela, es decir, nuestro turno se divi­
dió en sus g rados respectivos. Me interné pues 
con los alumnos por un recodo y bien pronto 
nos perdimos de vista. Les hice observar a la" 
nenas el suelo. La tierra estaba búmeda. N os 
detUvimos. Unos arbolitos de acacia ostentaban 
en el color verde de sus ho:ias miles gotitas de 
roc io. ¡Nunca me acordé más del p oeta qu e en 
esos instantes! Sacudí nna de sus ramas y una 
llu via· finísima de perlas humedeció el rostro de 
los niños . ... 

Entonces las frases bel las brotaban a flor 
de labios, parecía el concurso de un lenguaje de 
mariposas y flores. 

Con este motivo ellas se incitaron y conti­
nuaban observando el manto p81·lado d e las 
plantas. \ 

Luego nos internamos en un sen dero angos­
to, ribeteado de plantaciones de pasto inglés. A 
ambas orillas se levantaban ~\l·bo l es de copa al­
tísima, y allá en el reinado del aire se di stin­
guian hermosos homitos, mullidos y calientes ni­
dales donde se g uarece el pájal'O obrero. 

Entonces las cabecitas se dirigieron a rriba. 
¡Oh! esos nidos guardaban semejanza con los h e­
chos en arcillR! y b rotaron nuevamente los jui­
cios y fr3>{les pl'Opias de sus vidas poeo o nunca 
vistas. E l jardín de plantas de adorno estaba lle­
no de crysantemos y dalias. Muchas siempre·vi ­
vas daba.n un tono violáceo a la visual. Obser­
vando el cielo, era llna inmensidad grisácea ; 



90 CAJUCIAS BLA,NCAS 

parecía que lo azul y lo ,blanco se hallasen de 
duelo. . 

A lo largo de los caminos habían altos 'de 
hojas amarrillentas y rojizas, los jardineros las 
juntaban pues caian de los árboles en gran 
cantidad. Todo ello contribpyó a llenar más, a 
'hacer más amplio el concepto del Otoño en los 
niños. 

Andando, pasamos el puent ecito que se ha­
lla construido por sobre un simulacro de arroyo, 
¡bien recordaba yo esos lugares! .... 

Han transcurrido tres años y ahí con dos 
compañeras de estudios, completabamos el repa­
so de los programas de química. Cada bolilla que 
terminábamos nos hacía descansar unos cínco 
minutos, yéndonos hacia las moras, saboreába­
mos todos los frutos que un viejito guardian nos 
guardaba en un tarrito de lata. Al pasar por el 
mismo sitio, a muchas de mis nenas les narré lo 
que volvía a reconstruirse. Ellas escuchaban aten­
tas y sonreían. D espués de tanto, nos propusi­
mos merendar. ¡Con que apetito saboreaban los 
sandwchis, las masitas, los bizcochos, los maníes, 
al mismo tiempo contaban y recontaban las pie­
dritas del suelo. Más tarde dimos clase m etodi­
zada de aritmética y lenguaje, terminando el 
estudio con la ronda del conejito. 

Ya, jugaron solas. Las más quietitas queda­
ron a mi lado en el banco. Nos h abíamos situa­
do cerca de la calle Las H eras y a unos treinta 
pasos de la casita del mayordomo. A los pies 
de las paredes de material se encontraba un an­
ciano de barba blanca que ostentaba como gran 
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escudo sobl'e el pecho. A su alr ededor, cuatro 
niños . El mayor tendría unos _ cuatro o cinco 
años y el pequeño r ecién soltaba los primeros 
pasitos . Muy abrigados, env ueltos en grandes pa­
i'í.oletas de lana" jugueteaban por el césped. Che­
la y ~artita corrieron h asta ellos y les ,llevaron 
unas vainillas, cada uno tomó su parte y el vie­
jito fLgradeció. 

A mí se me ocurría que debía estar muy, 
contento pues las sedas de los trajes de Martita 
y Chela se igualaron a los trapitos descoloridos 
de los oU·os. ¡Dulces niños, que no probais en 
v uestras edades más que bullicios y cantos! Me­
dia hora después los nenes se retirabfLn y al de­
cirnos adiós j unto con el viejecito, entraron a la 
casita sola riega. 

¡Eran hijos de los cuidadores! A las once de 
la mallana retornamos. Podía verse el Sol com a 
la sombra que proyecta una persona a t ravés de 
la ventana. Enviaba rayos plácidos y tibios: eran 
los dulces pliegues otoñales que nos agñhlecían, 
porque bajo sus doseles sin vida, nosotros hici­
mos vida de pája ros y poesía ... , . 

Con la Bandera 
Martes 23 . 

Como . .... . 
~ ... esencias ignotas de -flores, yo me despi­

do, entre músicas sublimes, j:,emblando como un a 
hoja que se despegó del árbol que le dió vida .... 
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Seiíorita Maria Mercedes de la Vega: ¿Se 
acuerda Vd, de aquella idea que hic imos acción 
cuando vino a nosotras la SeüOl'a Mercedes Ro­
jo de Faccio, nuestra actual directora? , , , , 

Aq Llel óbolo-oro, t ra.dujo - con su espita de 
ambición de parte del comerciante -- un, h er­
mORO paüo de seda donde se ~stampaban Jos co­
lores del cielo",. 

¡La bandera de la ,escuela que flam eó hoy, 
por vez primera entro un a gLlarclia de niüas veR­
t idas de bla nco!, , , , 

Mis cOlilpaüeras babían adornado, sencilla y 
elegantemen'te el patio, L a maestra del cuar to 
grado, Sta, Adelina Rodríguez y SLl S alurnnas, 
vestian a los niüos más pobres con ropas que les 
repa rtimos, Un grupo de a lumnos de todos lo, 
grados hacían compaüía a la bandel'a, argentina 
sobre un a lfombrado entre plantas y flores. En 
aquellas dos columnas q ue hay en el centro del 
patio, habían colocado láminas y cintas azules 
y bla nca.s. 

Dos pizarrones ostentaban alegorias a la li­
bertad y a la R epública. Un t ercero tenía escri­
ta la J nnta, Gn bernativa del 25 de Mayo del 
"üo 1810. 

Habían llega do m Ll chos padres. El ambiente 
se caldeaba y t'alvez hirviera la sangre en nues­
tras venas, , . , 

Un coro genera l cantó el Himno Nacional y 
al hacer silencio apareció la bandera donada a 
la escuela en día tan solemne, Ulla, salva d l) 
aplausos ensordecieron las viejas paredes del co­
legio. Enseguida cantaron e l Saludo a la bandeo 
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l'a todos esos corazones conmovidos al extremo. 
y Nélida mi pebetita dijo: 

MtteTen las sombras, y O?'ienle 
se viste de uro y de grana, 
pues se alza stlCtve y fitlgen te 
el gran Sol independiente 
en la lielTa ame?'icana. 
Hosanna! Los pajarillos entonan 
himnos de amores, 
y e~ a?'gentino, los grillos destl'oZCt 
ele los caudillos 
de un contineiüe 01J1'esores . 

B. DE CHARRAS. 

¡La muy picara como declarnó tan bien, de­
rramaba con RU S manos besos rt todos los qu o 
aplaudian. M aria Iluminada Rodrigu ez dió su cla­
so en conjunto, con mucha vida y expresión s ieH­
do debidamente atendida por los oyentes. 

L ydya, esa Lydya mía, monologó mny bien 
~obl'e el "n egro Falucho", c I sabel Cel'utti , con­
ver só con mu chísima gracia sobro S Il S promesas 
para con la, P a tria. Una nota bolla y que --H.Qb,·o­
salía , llamó mi atención. El seJ1Ol' José N a tale, 
asistió a nues tra. fi esta. A él le sigLli el'On sus 
niños del quin to y sexto g rado. Ellos. con sus 
voces masculinas en tona,ron a l pUl' la "bandera, 
de May o" era un conjunto ospl éndido. La seli o­
ra directora m e confió la prosontación de la ban­
dera,.»l est ablecim iento. 

Los pen samien t os y las frases de mis m ojo­
ros sentires, estaban inqu ebra.n tablemente enl a ­
zados . 
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Sabía mis palabras de memoria pero, en ese 
instante leí y era tal la nerviosidad que me po­
seía, que mi cuerpo todo temblaba .. . . 

Al hacer todos los grados marcha general , 
el señor N ata je díjo que no podía permanecer 
frío ante el acto. R epitió que en ninguna parte 
la bandera se hallaba más digna~ente colocada 
que en la E scnela y sobre todo en la maestra y 
recordando ' a Zaratinotra, que perseguía la obra 
y no la gloria -- dijo qne la gloria de nuestra 
escuela era su propia obra! 

¡Adelante! 
Con los coros a "San Martín" y "Alma Ar­

gentina" desfilaron los niños guardando las im­
presiones hasta hacer imágenes en sus hogares . , 

Aquí doy vuelta la página, lo demás ¿quién 
lo pensaría? . . . 

H asta pronto. 
MARÍA E UGENIA DE ELÍAS. 

Mayo de 1916. 

Señom DiTectom, Stas. lJfaestms, Niños y Niñas: 

Estamos reunidos aquí, en una escuela a la 
que nosotras, sus maestras venimos a ofrendar 
el Pabellón de la P atria y en la sen cillez con­
movedora de este acto, mi espíritu retrocede re­
montándose por el curso de más de una centu­
ria de vída hacia los solemnes momentos en que 
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un mismo prócer, Belgrano, a l par que daba ban­
dera a las desorientadas multitudes, pedía que 
en regalo ele la nación agradecida, obrara como 
semilla en la educación de las mismas. 'rales 
acciones y propósitos debieron emanar de un al­
ma y una mente grandes en que lo~ pensamien­
tos y sentires emn armónicos, El pabellón na­
cional, esta sagrada enseñ" que vamos a enal'­
bolar cn lo alto de nuestra casa, no tendría 
mzón de ser, si faltara el templo, la escuela ell 
que ha,n de recibir la savia educadom esos ni­
flos, lLlego madres, más tarde ciudadanos que el 
estandarte ha de cubrir en las cruontas jornadas 
ele la vida! En ningún sitio de la nacióJi, en 
parte alguna del territorio, poblaoión, nave o 
casa, la bandem argentina está más dignamento 
colocada que en lo alto de la. escuela, presidien­
do las primeras elaboraciones iufantil es, que en 
el futuro han ele defender su elevación en las 
luchas nobles y mundiales elel progreso, El pa­
bellón argentino, niños queridos, es la represen­
tación del esfuerzo nacional. Es más am plio, h81'­
moso y grande. cuanto mayor es la cultLlJ.'a ele 
los habitantes , Vosotros sostenéis todos los (1ms. 
sin quizá saberlo o más bieu dicho sin daros 
cuenta, la bandera de la patria que es por asi 
decirlo, el cielo de la nación, 

Amais a vuestros padres y al dar con ello 
una prueb~ de ternura, clejais sentado el princi­
pio de respeto a vuestros progenitores, muestra 
de vuestros sentimientos huma.nitarios, Asistís a 
las clases que os damos nosotras cumpliendo con 
la más infinita de las satisfacciones, nuestro 
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apostolado y en esa observancia del deber, ha­
ceis se adivine el espíritu patriota. Os educais, 
no deja ndo de beber ; cual almas grandes, almas 
noble~, nos hiciemn libar a nosotras y al salir 
de clase contribuis a que se eleve un tanto má s 
el p endón azul y blanco. Si vosotros, niños ama · 
dos, abandonaseis el cumplimiento de vuestras 
obligaciones, si vne6tros padres no os enviasen a 
la escnela, este pabellón se m an ch aría y como 
por el Cielo snelen SUl'car los nubarrones en días 
de tempestad, asi sin la edu cación de los nií'ios 
de esta tierra, de est.a patria, se fij a rían las man­
chas d e la sociedad abandonada a los males de 
la incultlll'a y de la barbarie. 

SelioTC¿ DirectoTa: 

Os hago entrega de esta bandera en nom­
bre de mis eompalieras de labor, ide la enseña, 
nacional! que ha de izarse en este es tablecimien­
to, selialando a l viandante como se prosig ue: la 
obra de los g¡'andes corazones que gestaron la 
nacionalidad, Y c nando el vie.nto corra por so­
bre campos y CIudades d~-pués de haber choca· 
do con sus pliegues i<¡,ue la voz a rmoniosa del 
aire, cante nuestro anhelo de educación y de 
progreso bajo el reinado augusto de la P az, 

Niñas, compañeras: 
La bondad de las flores il'1'adia al Cielo. El 

botón de la l'Osa de carmín y nieve, se inclinan 
ante la magnífica Venus que rein a all á en el 
azul impoluto. N uestras existen cias, cual las flo­
res, dirigen sus pupilas a Id gran inmensidad , 
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N osotras acariciamos al Cielo cuando nos sonríe 
la edad de los aleteos y los cantos: la infan cia. 
N u.estra juventud lo besa en la hora de la paz, 
de la ansiedad, del amor, del hastío, de la lu cha, 
del heroismo y de la muerte. 

La ancianidad también corría con unción su 
cabeza blanquecina allá arrib"' .... 

¡Todos queremos poseer el Cielo' . ... 
¡Tam bién admiramos a las nubes intocables 

que habl"n a la manEll'a de la hostia sagrada ... 
L as blanquecinas camelias de Mayo, las azu­

cenas, los jazmines, son la eclosión del conjuro, 
de la nieve en su beso con la tierra. 

Pureza, poesía, santidad, a mor , leyenda, he­
roismo, nobleza y abnegación , encarna¡s vosotras, 
oh! colores azul y blanco. 

Oh! bandera, reina en los ojos y en el a lma 
de cada niño argentino! 

Tú la única, la intangible que nos vislum­
bras m ansamente eomo el r es urg imiento del cri s­
to de las agu as' 

¡Por Dios; por lo azul, ilu sión q ue aureola 
nuestras fren tes, po r lo blanco, que solemni za 
hasta las existencias miserables, poI' la sa ngre 
incontenible de los mártires del Matuca.na; por 
la abdicación de San Martín; por los producto­
r es del pan ; por las cumbres y laos nnbes : por la 
superfi cie infinita de los ma.res; por el vuelo de 
los cóndoyes de Andrade; poI' vuestros n er vios: 

¿Jurais amor a es ta bandera que os 1mbla 
de tantas grandeza.s? ... 

¡¡ Si juro!! 
Cu.pitaI, lIJnyo 25 de 1916. 

1lifARíA EUGENIA DE ELíAS. 
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Un año ha transcurrido desde que sentí acá 
en el cerebro, una gota que horadaba . . .. 

Era una gota límpida, pum como un cristal. 
Después . . .. la gota.idea, fué un lago grande, 
donde los n enúfares eran, Elenita, Donato, Lui­
sito, etc. todas las adorables criaturas , lisas co­
mo el marfil, sencillas eomo sus aureolas de ino-
cencia verdaderas, como la impulsión de sus vi- \ 
das blaneas! 

Un año h a, y el libro aún no está "impreso. 
Es que .... sig ue el canto! 

1. 

Recuerdo mi despedida a la que inspiró es­
tas líneas. P erdonad pues si vuelvo con mis can­
tares locos a proseguír vuestra lectura. 

¡Niñez! ¡Niñez! 
Buena niñez de glorias; niñez santa; nlllez 

que ensalzais lo crudo, lo inju sto con tu sonrisa 
de hada, tu gesto de pájaro .... 

Martita, Eugenia, R in a, J osefita, Chelo, Lui­
sito, Piruca, Toto, María Elena, Maehito, Ch ela, 
Sarita, Angelita, Antonia ... . 

Cada n ombre es un a leteo de mariposa, de 
azul, de granate o de plata; cada nombre es una 
invocación, una comparación, una promesa; ca.da 
una de esas promesas es un recuerdo imperecedero . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

1916 · fenece. 
I 
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Mi actual directora, la Reñora Mercedes Ho­
jo de Faccio, me pl'Ometió seguir con el primer 
grado superior y. al decir, oigo que el salón q ne­
rido, mi abrigo durante dos años me dice: ¡"Adiós 
Eugenia"! 

¡Oh! ¿Cómo epilogal' mis m emorias, siu la 
intervención de la.s nenas q neridas de este año? 

Hoy 26 de Noviembre, mi.raba a todas 'cou 
alegria, y tristeza. 

¿Paradojal? . . .. 
Lo uno, p orq ne tres meses sep'araban de mI 

vida, los trinos, los cantos, las ocurrencias, . . . . · 
lo otro, porque necesito el descanso. Me siento 
fatigada. A veces, los nervios se erizan como 
púas, la sangre en oleadas su be al cerebro y el 
hastío me postra, 

"Debilidad, desgaste nervioso, pérdida de 
energías" - dijo el facultativo. 

n. 
Chelito: hoy te vi. 
Parecias un nene de los Estados Unidos de 

Norte América. 
Eres blanco como tn alma. 
Algo ñatito, haces que tu carita sea como 

Lm biscuit. 
Tu blusita blanco de seda; el ancho cintu­

l'ón de charol que ajustaba al pantaloncito de 
terciopelo negro, y tus m edias que dejándose ve r 
de entre los zapatitos, llegaban abajo de la ro­
dilla, me h acían acordar a un "niño-escuela". 

Yo te miraba, Chelito entre las r odillas de , 
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tu madre. Me acordaba que eras el modelo de 
los nenes cultos y reconst.ruí el ins tante en qUq 
conocí 'tu hogar: de tal p lanta, tales flores. 

Con delicado trato, no menos cariñosa que 
Chelito pero con más frialdad en la expresión 
se destacaba Martita, la nena de cabellos de 01'0, 

de ondas de fuego y brillante! 
Buen a y caritativa, ofreció la d,\diva de sus 

ropitas viejas a 1<'18 nenas más pobres . 
. Oh! Martita . . . . ¿Y Sarita? ... de tantos be­

sos que me cliste un dia, me levantaste el cutis. 
Oh' mi lind<l l:;arita, t<ln inteligente y cari­

ñosa! Rill <l, Eugenia, Piruca, J osefita. . . . ¿re­
cuerdas cuando jugueteaban con las rosas blancas 
entre las pálidas y sollozante" notas ele Chopin. 
Lui sito, Angeli ta . ... dualidad de saber, fuente 
de conocimiéntos pl'Udigiosa! . 

Oh! abejitas queridas' libareis el perfume de 
mi corazón que es como un cáliz rebosante de 
temura y belleza . ... 

Hasta pronto nenas mias; en la soledad de 
mis vacaeiones, cuando enmudez0a a,nte el tu­
multo humano y me vaya por en cima d e la in­
justicia, cuando la rebelión se alza como ba.nde­
ra y me elevé a. lo infinito entre sus pliegues . . .. 
vosotras dal'eis humeda.cl a 11118 labios! 

26 de Noviembre . 

¡*-'DTECA NAC l r ~ 
DE MAESTROS 

DE ELi·As. 




